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I.. INTRODUCCION. PROBLE}IAS Y PRECISIONES

A través de este trabajo se pret,ende iniciar una
indagación sobre 1as relaciones entre e} Estado y los temas depoblación en uruguay. Los intentos por recomponei ia evolución
de la población en eI país han sido sumamente valicsos, y a
el-los se incorporan otros trabajos de invest.igación en 1os añosque corren. En relación ar tema der Estado y sLl f orma d.epercibir 1a demografÍa nacional asÍ como de 1as po]-Íticas depoblación, creemos que es necesario abrir y complernentar
espacios de investigación que han sido descuidados sino
abandonados.

La primera precisión es relativa ai alcance de 1a
Lerminología que se aquí se empleará. En este sentido, la
i-ncrusión, mención o desarrollo de problemas teóricos y
metodológiccs se hará teniendo en cuenta aquellos que competen
a 1as disciplinas históricas.

Por otra parte, áI análísis en cuestión es posible
incl-uirlo en una perspect.iva de historia de las ideas tanto
como de hist.oria social, á1 pretender abarcar el cuadro de
ideas e imágenes de los dist.intos factores de Ia población
desde Ia perspectiva de1 Estado o más precisamente. de los
diversos ámbitos estatales. Este análisis se int.egra con otros
trabajos que exploran específicamente 1a evolución de 1os
diversos factores demográficos, a saber, ia fecundidad, la
mort,aiidad y 1a migración, y por 1o t.anto su estudio 1os
comprend.erá sóIo gi-obaimente .

1.- Preci§ión terminológica. Estado y aparatos estatales.
Pob1ación y componentee.

La primitiva visión de1 I'Est.adortcomo el complejo de
territorio-gobierno-poblaeión, puede ser sustituído por una
visíón 'i -Lnstrumental r' de aquel o también por Lrn enf oque
estructural deI aparato complejo y superestructural que
consLituye. EI Estado aparece entonces como una estructuración
compleja de fact.ores que Lienden a organizar las pautas y los
modos cle producci6n y reproducción de la vi.da social.

Esta estructuración cemprende además del" ,'gobierno,' y de
los diruersos aparatos "r:epreei"vosrr, aquellos que desde Gramsci
lran sido considerados componentes Ce Ia sociedad civiI y que
otros llamaron "aparatos ideológicos de Est.ado". Sin ciuda que
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Ia noción cent.ral en rel-acién al- "Estado" debe r:emiCir a 1a
condensación deI poder l-egítimo, aunque es posibJ-e también
señalar que no es una condensación única, aunque si la
principal y rcdeada en los casos del modelo rfemocrático, de
importantes ni\.'e1es de I'consenso".

De alguna forma, 1a existencia de varios aparaLos
estatales, podría comportar ]a idea de que e1 poder se halla
disgregado -o subdiviáido. En nuestro análisis, la idea es
estábtácer 1a existencia de un poder principal, articul-ador de
ot.ros que se despiiegan desde espacios propios, Plro ensarnblados
y cont-rolados ñot éf princ 1pal" En Ia meditla que existan
áesfasajes y contradicciones, se verifica eI proceso de cuadros
críticoá qüe ameritan rectificaciones o cambios de diversa
entidad.

Los aparatos más pertinenles para considerar son en este
caso, básiáamente coropónentes de1 Poder Ejecut.ivo (Mi.nisLerio
de Gobierno, de1 Interior, de Salud Púb1ica, algunas secciones
de otros ministerios, Presidente de 1a Repúb1.ica, Consejo
Nacional de Administ.ración) y en algunos casos deI Poder
Legislativo (en particular en Ia discusión en ambas cámaras de
dilersas Ieyes) .- gn esta etapa, errtonces, hemos privilegiado
los aparatoJ estalales propiamente "poiÍLicos" del Estado, sirl
consiberar ofros tan relevanLes como Ia prensa, la Iglesia y
1os propios partidos Po1íticos.

E1 segundo elemento sustancial de nuestro análisis es
precisamente Ia "población" y 1a dete¡rininación de sus
Somponentes. De alguna forma partir del presupuesLo "pc}:lación"
impiica adopLar una perspectiva que en ningún caso puede obviar
1a preexistencia de 1a "sociedad" en Lanto conglomerado
contradictorio de clases, categorías y secLor:es sociales en
conformación, transición y asenLamiento. La consideración de Ia
fecundidad, Ia mortalidad y 1a migración, debe Ser manejada en
tanto existe un hiio conductor que int.egra una sociedad con
difer:er:cias y diversos estadios de desarrollo.

No es casual que diversas condiciorres (materiales e
ideológicas) inciCan con clisLinta intensida<l y forma en los
factorés de 1a población de Ias diversas clases y sectores cle
1a sociedad uruguaya. EsLo no supone exclltir Ia existenc j-a de
tendencias genéra1es c procesos verificables en términos
exclusivist.as de "población" y cuyo est.udio corresponde a 1a
üemografía.

2.- El por quá de Ia mirada desde eI Estado y delimitacién deL
objeto de estudio

La atencj.ón por parte del EsEado (y sus aparatos) de los
probl,ernas de 1a poh,lación interesa por eI papel relevante de
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aquel a 1o largo de1 largo ciclo como por e1 cumpli-do en Ias
primeras décadas de1 siqlo XX en el momento de Ia consol"idación
de las fíneas principales del Uruguay contemporáneo. Si bien eI
Estado no es por cierto eI único protagonist-a, es tal- vez ei
fundamental- en Ia definición de políticas generales sohre ia
sociedad, aunque en articulación dialécti-ca con oLros factcres
sociales y políticos. A1 pensar en eI Estado podemos
discriminar claramente "políticas" y "m'i radas" o anáIisis. EI
estudio de l-as primeras escapa toLalmente a esta investigac-ión,
aunque su abordaje sería de gran inLerés para complementar las
segundas. En efecLo, Ios análisis reflejan o permíten proyectar
políticas, aungue a veces aquellos son meras represenLaciones
gue no concluyen en prácticas.

Lo que si se consLituye en el objet.o central de nuesLro
estudio es Ia consj-deración analÍtica, discursiva/ expresada en
discusiones, propuestas y descripciones, de 1os d"istintos temas
y problemas de Ia población. La delimitación temática así
definida, s€ acompaña de una determinación cronológica que
parte de1 primer batllismo y concluiría a comienzos de 1a
década de 1950 "

Sería posible plantear eI estudio del tema entre 1908 y
l-963 por 1a posi-bilidad de considerar los dos momentos que
encierran 1a gran laguna de 1as fuentes para 1a historia
demográfica deI paÍs. La real.ización de ambos censos generales
de población podría así marcar el lapso glokral de nuestro
estudio.

Desde eI punLo de vista político-social tal -¡ez fuera más
pertinente iniciarlo unos años antes, con Ia entrada en 1a
presidencia de José Bat.ll-e y Ordóñez, eo 1-903. De cual"quier
mar¡era, la inclusión de un hito político no deja cle tener
relevancia y fundamento cuando se trata nada Inenos que Ce1
inicio de uno de los perÍodos def inidores d.e Ia polÍt i-ca
nacional y sus proyectos.

A 1oé efectos dei desarrollo de Ia presenLe invesLigación
y del tiempo di-sponil:le, nos cenLraremos etf un período más
breve, eI comprendido enLre l-9C3 y 1931. En una segunda etapa,
pretendemos contiriuar l-a indagatoria hasta abarcar e1 lapso
mencionado inicialrrrenLe, 1931 a 1963.

3.- Un aspecto metodológico: las fuenEes para eI estudio de l"a
poblaci6n

El- historiador amplÍa su radio de acción y sus recursos
heu:"Ísticos aI incorporar nuel¡as fuentes, y asignar a éstas
desempeños partici-ilares " La misión de aquel obv"iamente es
ot,orgax" signi.ficados y haliar encadenamientos c rupturas en los
procesos" Én eI caso de1 estudJ-o de ia poblaci.ón, es posible
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Señalar que por 1as caracterísLicas del Lema, €1 Eslado es el
principal gestor de informaciones y de fuent-es para §u
conocimienLo.

Por la enti.dad de1 objeto a "ono."r -la población total
del país-, la inversión que debe realízarase para efectuar Ios
censos, y en particular, dados los recursos técnicos
disponiblés a comienzos de1 siglo XX, prácticamente só1o eI
pstádo podía hacerla. Desde esLe punt.o de v j-sta, s€ puede
seña1ar que son 1as fuentes estatales 1as principales para
analizar 1a evolución y característ,icas de Ia población.

Jerárquicamente corresponde a 1os Censos generales de
población eI lugar principal. La "instant.ár:ea" que consLit.uye
éf Censo de l-908, a1 decir de Barrán y Nahum en .El, Utuguay del
novecientos, no fue repetida, global y sat.isfactoriamente, sino
hast.a eI segundo censo general en eI siglo XX, en 1963.

¿De qué fuenLes y signos se dispone para estudiar la
población en ese diLatado espacio temporal? Además de Ios
censos generales, se han realizado los censos parciales,
territoriales y por rama económíca.

Es así que Montevideo fue censado, eo e1 período
considerado, en dos oportunidades, €fl 1930 y en L941. Fueron
efectuados varios censos industriales (en 1908 , 1-926, 1930 y
1936) y a partir de los años cuarenta censos agropecuarios en
urra secuencia bastante contÍnua: se realizaron en 7937 , L946,
1951-, L955 y 196a.

En 1,95i se rea:[.izó un Registro Nacional de Vecindad, Por
parte deI Ministerio del Interior. En l.a eventualidad de que
dichas fuentes no se encuentren -y por ahora es así para los
Censos montevideanos de 1930 y L94L- o sus resultados aparezcart
en forma parciai o solo nominal, habría que recurrir a Ia
prensa de la época, a breves informes de los org:anismos
involucrados en fa realización de esas operaciones, o incluso,
cuando fuera posible, a 1a enLrevista de quienes fueron
protagonistas "

En otrae oportunidades, fragmentos de las fuentes aparecen
en publicaciones o liLrros de especialistas gue han trabajado
sobre los disti-ntos Lemas.

En relacj-én a nuestro objeto de estudio -Ia !'mi radar!
eel-atal- una de 1as claves a considerar está en 1os momentos de
1a definición de }a realización de dichas censos y encuestas y
ei anál-isis que se efectúa a} evaluar sus resultados. Sín
embargo, el objeLo no se agota en dichos momentos, en tanto al"
avanzar en 1a invest-1.gación se ha trabajado con elementos
influyentes en 1a natalidad, La mortaiidad y la migración"
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Es asÍ que los antecedentes de ra Iey que inst.auró ras
Asignaciones Familiares, o el- estudio de ras caracterÍsticas (y
ie las opciones estatales) del mejoramienLo de las ',condicionesde vida, en capj-tar e interior desde fines del sigro xrX y las
primeras décadas deI xx, se vuelve imporuante para entend.er las
Dreocupaciones y prácticas por parte det Estarlo. También raproblemática poblacional se insinúa con tcda su crudeza al
emerger el t,ema de la inmigración y de las polít.icas nacior:a1es
gue se delinearon y aplicaron, asÍ como de la prescindencia que
se tuvo para c j-ertos temas de 1a emigración.

Para estos aspectos, además de 1as fuent.es oficiales, esposible incorporar, en una etapa posterior, aquellas que brinda}a prensa, 1os boletines médíccs (de alguna forma, también
of iciaies, dependientes de a1gún mj.nist.erio) , 1os f ol.tet.os
sobre temas específicos, entre otras.

4.- condicionee de vida, polÍticas ealatalee de población y Ia
problemát,iea demográf ica .

Es indudabre que ra preocupación demost.rada por rosgobernantes en el desarrollo de mejores condiciones de vid.apara los habitantes del país , presupone una cronsid.eraci ónparticular por 1a problemática demográfica. sin embargo, estono _implica necesariamente la definición de una política depoblación por parte del Estado. La existencia dé porÍticasparticular:es que afectan aspectos parciales o a co*ponent.es d.e
1a población, revela sin duda una primera aproximaci-ón a1 tema,
err i3nto propugna, por ejemplo, incidir de alguna forma sobrela disminucién de 1a mortalidad, sobre er fomenlo o rest,ricciónde "Ia inmigración en un período determinado o promoviendo
acciones tendi-entes a aumenLar 1a natalidad.l

La definición de una polít.ica estatal de pobración, ensentido fuerte del t.érmino, podrÍa abarcar ,,eI conjuntc de
meLas a ser aicanzadas en reTación com el tamaño, composición,distribución y ritmo de cambio ¿Je Ja población, que mejor ,se

1 En este sentido, a¡:alizando e} caso argentino, Susana Novickha af irmado: 'Los problemas d.e poblaciSn pueden, pe ro nc)necesariamente, constit.uirse en objeto de ra -acción pttÍti"r,debi.éndose vincular l-as cuestioneé de población al- carácterconcreto de1 Estado y a las ideologías a Cravés de }as cuales seformul?_el probl-ema y se orienta fa acción estat.al'r: política yFoblaeión/l. Argent,ina J-gro-79gg, Buenos Aires, centro Editor d;América Latina, 1992, p.13
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adecuen a 7os objetivos decJ-arados de l-a po7ítica de desarroTTo
y a Las estrategias para TograrTos".2

Considerando en forma particular el mejoramiento de las
condiciones de vida que se fue produciend.o en e1 Uruguay en un
proceso desigual, pero contínuo, se puede seña1ar Ia existencia
de una polÍtica específica que respondió a una estrategia de
desarrollo. Fue posible percibir, Sobre todo en las primeras
tres décadas del siglo, t1ñ progresivo incentivo de Ias
condiciones de Ia vivienda, Ia aliment.ación, 1a atención de Ia
salud y la ext,ensi-ón de Ia educación. Este proceso, sin duda
fue desigual en sus alcances en relación a sus efectos
espaciales, privilegiándose eI medio urbano en detrimento del
rural.

For otra parte, si bien se ha mencionado su carácter
contÍnuo, Do es posible desconocer deLerminados retrocesos, en
algunas de dichas condiciones -visuaLizadas a t.ravés de ciertos
indicadores- como consecuencias de fenómenos nacionales o
int,ernacionales como epidemias, crisis económicas,
persecuciones poIít.icas, entre otros factores.

Aspect,os tales como Ia extensj"ón del saneamiento y del
agua potable, 1a expansión de los servicios de salud asÍ como
eI mejoramiento de 1a capacidad adqrrisitiva de Ia población,
son otros tantos factores con acción pertinente sobre 1os
fenómenos demográficos. De cualquier manera, los efectos de
tales factores sobre 1a población no pueden deducirse
mecánicamente ni sobre supuestos que no abarquen
investigaciones específicas de esas relaciones.3

2 Carmen Miró, Po7íEicas de pobLaeión ¿q)é? ¿par qré? ¿para
$ié? ¿c6mo?, Santiago de ChiIe, Ce1ade, Seri-e A, No.l-10, abril
1"97L, citado por S.Novick, LaÉ polítieas innigratorias argentinas
en su expresián jurídica. üna perspectiva secular, en Estudios
Migratorios Latinoamericanos No.2, Buenos Aires, abril 1986, p.242

3 Por ejemplo, aI considerar Pereira y Trajt"enberg los
factores determinantes en e} descenso cle la tasa de mortalidad,
adviert.en que las informaciones estadÍsticas exisLentes para muchos
de aque11os, ño permiten establecer con dernasia<la precisión eI
nivel de incidencia en Ia mencionada baja. Entre los factores
desLacan: aumento de1 ingreso per cápita, eI desarrollo cu1tura1,
Ia organización médico-social y 1a urbanización z Evolucidn de 7a
poblaci1n total y activa en el tJruguay, 7908-7957, Montevideo,
Universidad de la Repúb1ica/rac. Ciencj-as Económicas y de
Administración, L966, pp.145-150
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Parece correcto afirmar que un model,o de desarrollo
nacj-onal, que haga hincapié en los factores de1 paÍs y en sus
diversas clases y capas sociales, flo excluyent,e, integra y
consolida polÍticas hacia Ia población que conclttyen en un
determinado sentido. Por tanto, 1a emergencia de prácticas de
amplio espectro que abarcan aspectos necesarios aI desarrol-Io
de1 modelo global, eu€ exigen un crecimiento del mercado
interno, de Ia capacitación de la fuerza de trabajo y de Ia
acumulación de capital, son afines ai surgimiento de una
conciencia "prehistórica" sobre 1a exist.encia de un modelo
demográfico y tal vez de la "transición demográfica". Esta
conciencia no llega, €o ningún caso, a determinar una política
de población global.

Cabría preguntarse por qué dicho nivel de concj.encia no
avanzó más en las primeras décadas de1 siglo XX o aún, cuáIes
fueron 1os factores gue reLardaron o inhibieron su avance,
cuando todo hacÍa suponer que eL modelo de desarrollo por
excelencia -a1 batllista, nos referimos- implicaba dosis
import.antes de modernidad e inteligencia y de análisis o
prospectos científicos sólidos para la época. Tal- vez toda esa
imagen progresista y a l-a vez omnicomprensiva del batllismo,
haya resultado más idílica de la realidad que acompañó Ia
prácLica y los lÍmites del propio modelo. Algunas ideas aI
respecto de los mencionados interrogantes, 1as dejamos para Ios
capítuIos siguient.es .

5"- Población y aociedad: eI Estado como obEervador y generador
de prácticae, en e1 tiempo largo

Hemos señalado ya una de las múltiples relaciones que
puede establecer eI Estado con Ia población en tanto conjunto
global, susceptible de ser considerada en su homogeneidad y
dinámica. Toda población lo es de una sociedad concreta, 1o que
supone por 1o tant,o Ia noción de het.erogeneidad y
contradicción. La visión de 1a población por part.e del Estad<>
también puede ser analizada ent.onces desde una perspectiva que
abarca a 1a sociedad. El empleo de Ia noción de "puebio'r o de
"población" es también una mj-rada ideológica en tanLo no
enfatj-za sino los aspectos de identidad nacional o regional,
por sobre otros aspectos como 1as diferencias y los
antagonismos "

La existencia de un EsLado no neuLral, signado por Ios
ef ectos de la consolid"ación Ce un pod.er de clase o de un
conjunto de clases, €fl L.orno a un proyecLo concreto de
desamollo y de gobierno, puede suponer diferent.es poIíticas
hacia las diversas expresiones sociales. Entre estas
expresiones podemos señalar las que enfrentan, dividen o
díferencian a Ia sociedad y a 1a población en: clases
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poseedoras y asalariadas, población urbana y rural, estratos
según califícación profesional y niveles educativos.

Uno de los problemas en este caso, es que aún no se ha
podido demosLrar Ia existencia de "polÍticas de población" en
sentido estricto y abarcadoras de1 conjunto. Por 1o tanto, esLo
dificulta t.ambién, Ia percepción de una particularízacíón de
aquellas en relación a Ios diversos sectores sociales en
presencia.

E1 complejo de relaciones e infl.uencias entre clases
sociales, ideologÍas, Estado y polÍticas de población, no es
posible de ser abordado seriamente sin 1a existencia de
investigaciones específj-cas. No obstante el1o , y no
desconociendo algunos de los efect,os que las distintas clases
y los agentes sociales tj-enen sobre e1 Estado en Ia definición
de Ias po1íticas, aventuraremos ciertas j-deas en el capÍtulo
correspondiente a1 anáIisis de Ios distintos modelos y 1a
población.

6.- Conciencia estat,aL de la 'rtransición demográficatr

La propia noción de I'Lransición demográfica" es una
construcción de Ia disciplina demográfica, que puede
considerarse relat.ivamente reciente. TaI vez apareció en Ia
literat.ura específica desde los años cuarenta deI presente
sigIo. Este hecho no debería ser obstácuIo para que desde e1
Estado se hubiera percibido las transformaciones en los
fenómenos de la población tales como Ia naLalidad, Ia
mortalidad, la fecundidad. A modo de hipótesis pri.maria,
proponemos que a comienzos del siglo XX, 1a percepción estatal-
desde l-os sucesivos gobiernos colorados, r1o f ue clara ni
integradora del proceso de transición demográfica y del pasaje
de un régimen demográfico a otro. La existencia de una
problemática de "población" para el Estado batl-1ista, pasaba
tal vez por la comprensión "sensible'r y polÍtica del fenómeno
pero no por 1a mirada propia de una disciplina científica.



II.- Construyendo Ia hipóteeis de trabajo

1.- Tieurpos, díficultades, niveLee de anáLieig.

No es ocioso señaIar que este trabajo se sust.enta en un
tiempo de investigación breve, próximo a los seis meses. Dicho
lapso ha permitido real.izar un relevamiento primario de la
bibliografÍa existente y de algunas fuentes importantes. La
continuidad de1 proyecto podría sin duda mejorar en forma
not.oria Ia información y 1a reflexión sobre Ios temas en
cuestión.

Entre las dificultades más relevantes podemos señalar Ia
casj- inexistencia de trabajos hist.óricos sobre e1 Estado y Ia
población. Esta carencia de ant.ecedentes de investigación ha
rest.ado posibilidades en tanto se ha debido realizar un
abordaje casi pionero en eI tema. Además, €l escaso tiempo,
tampoco ha permitido realLzar un relevamiento de las leyes y
decretos específicas sobre población, que hubi-era adelantado e1
terreno de nuestro conocimiento. Otra dificultad importante ha
sido sin duda 1a dificultad de halIar Ia documentación
referente a 1os Censos de población realizados, en particular
los depart,amentales de Montevideo de 1930 y L94a.

Vinculado a 1os aspectos mencionados más arriba, s€ debe
señalar que e1 nivel de análisis aquí desarrollado -en eI marco
de una conceptualización y métodos de 1as cienci.as hist.óricas-
tiene un grado de abstracción reducido. Esto se debe a que Ia
aproximación realizada no es aún 1o suficient.emente impcrtante
como para proponer hipótesis demasiado contundentes. En ese
sentido, conviene recordar que resta t.odavía efectuar estudios
mucho más profundos que e1 present,e en relación aI Estado y las
políticas de población.

2.- El Estado y 1a pobLación, doe aapecLos vínculantes

Ya se ha adelantado algunas ideas en torno a los posibles
vÍnculos entre Estado y población. La noción de ,,población',
como conjunto indiferenciado y aquella que identifica
diferenciaciones y estratos sociales, pueden estar en
permanente pugna.

Nos interesa destacar que Ia poblaeión y la sociedad son
diferentes objetos de estudio para la primera de 1as opciones
(1a población, lndiferenciada) y eI mismo para 1a segunda (la
población, diferenciacla y estratificada) . Esta última
perspectiva supone considerar que el Estado est.ablece diversos
modos de percepción y Iuego, de poIíticas hacia los diversos
sect.ores y clases sociales. A su vez t el- Est.ado al consistir en
una condensación de poder o poderes, está at,ravesado e influido
por las diversas f uerzas, clases y agentes soc j-aIes. Est,a
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relacj-ón compleja y con múltiples direccioRes, entre Estado y
población/sociedad, contiene entonces Ia dualidad de sentidos:
ambos objetos de estudio (para nosotros) en tanto se convierten
en sujetos históricos, s€ interpenetran influyéndose
muLuamente.

3. - ModeLos de deEarroLlo y poblaeión.

Algunos de los modos de acción estatales pueden ser
estudiados a partir de la consideracién de modelos de
desarrolLo nacionales. rntentaremos explicar una posible
correspondencia entre los modelos de desarrollo nacionales en
eI período a estudio, y eI tema de la población. La definición
de Ios tres modelos propuestos, puede en a1gún momento,
corresponder a una periodización poIítica, utilizable para
entender nuestro objeto de estudio.

EI estudio realizado por Susana Novick sobre las políticas
de población argentinas a través de 1a legislación, supuso
"ubicar (eI) análisis en e1 campo de Ia políticar', y siguiendo
a G.Correa, entiende que "Ia exploración de toda política
pública nos remite a preguntarnos sobre el proceso político que
las produce y sobre Ia estructura de poder en que éste se
desarrol1a".a Luego de definir las herramienLas teóricas con
1as que se maneja -conceptos de Estado, proceso po}ítico y
problemas de población- plantea Ia relación entre polÍticas
públicas y modelo de sociedad.

Por resultar de util-idad, transcribimos url fragmento de
Novick que creemos sint.etiza las bases de un análisis que en
términos gienerales es compartible:
"toda po7Ítica púb7ica posee subyacentement.e un modeTo de
socie*td -ideo7ógicamente configurado- que determina qué
po7íticas tendrán más peso o por cuá7es se optará rechazándose
otras. Cada grupo sociaT pTanteará distintas estrAteqias de
desarroTTo lAspiazu, D. i Basualdo, E. y Khavisse, M., El nuevo
poder económico en 1a Argentina de los 80, Editorial Legasa,
Buenos Aires, 19861, con e7 objeto de importer a7 resto de Ja
sociedad su propio "modeTo sociaT". E7l-as son eL resultado de
una determinada estructura societaf de poder y de
funcionamiento de un d.eterminado sistema político estataT.
[Osz1ak, O., Políticas públicas y regímenes políticos:
reflexioaes a partir de algunas experieneias latinoarnericanas,
Estudio Cedes, Bs.As., Volumen 3, No.2, 1980 - Oszlak, O. y

a G.Correa, Est,rategia de desarroTTo, poder y poblaci1n. AIoüas
t,entativas para el anál"isis de Érus relaciones en Estruatura
Polít,ica y PoJ.ítieas de PobLaciín, Pispal, Santiago de Chite, 1-9'73,
cit,ado en S.Novick, Política y PobTacidn 1, op.cit., p.l-2
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o'Donnel , G., Estado y políticas estatares en Anériea Lat,ina.
Hacia u.aa est,rategia de investigaciín, Documento cedes/clacso
No.4, Bs.As. r marzo 19261 u.s

En relación a nuestro trabajo, es útil la noción quevincula modelo de sociedad y po1ítica púb1ica, en t-anto arrí seconforma el espacio desde eI cuai se articula y desarrollanestrategias y prácticas polÍticas concretas.

Desde otra perspectiva, Juan Rial ha propuesto para el
caso uruguayo, €l concept.o de esüiros de desarrollo, que solo
pranteareamos y no descart,amos su uso posterior. ci-tando aGraciarena, define eI concepto como ,,la modalid,ad. concreta y
dinámica adop.tada por un sistema en un ámbit,o def initivo y en
un momento histórico determinado E7 estiJo es una. espLciede integración de 7as estrategias de desarrollo coi losfactores de poder que hacen posibTe su realización con unsistema económico y sociaT históricamente determinado y
orientado hacia ciertos objetivos,, [Graciarena, poder y est,irobde desarroLlo. una perspectiva heEerod,oxa, en RevisEa d,e la
cEPAf, No.t-/1976, p.185J .

señaIa Rial que Ia adopción de un estiro de desarrolro
est.á condicionado por los antecedentes históricos y eI nivel dedesarrollo logrado, y que su viabilidad está pautada por la
capacidad de movil j-zación de " fuerzas sociales sr¡f iciLntes,para vencer obstáculos y res j-stencias. En casos en cionde Iainiciativa privada no alcanza para conseguir su implantacién,
eso posibilita y "privilegia (que) las decisiones (sean)
tomadas por eI Estador,.6

Los modelos de deearrollo (1903-1945)

No se perfilan actualmente importantes cuestionamientos a1
hecho de que existió un "modelo bat.llista de desarro11o". TaIvez, aunque en un período mucho menos estudiado por nuesLrahistoriografía y sociología histórica, también se p'ueda
plantear otro tanto para eI caso deI denominado "neobatlIismo".seguramente, no hay aún demasiados consensos -aunque sÍ mejor

s S.Novick, PoLíEica y Poblaci1n 7, op.cit., pp.13-14

6 .Tuan Rial , Poblaciín y desarrollo de un peg{ueño país, Mdeo.,
ciesu , a9. . , p.2a. Rial propone un estilo de desarrorro
"abierto-tradicion.al rr entre 1850 y 1-880, uno "abierto-modernizantena partir de allí hasta eI inicio deI estilo "providenLe, estatistay nacionalista" impulsado por el bat.llismo; PobLaci6n y desarrollo

op. cit,. , p.179
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información y mayor conocimiento históricc- para el int.erregno
terrista y áf pLríodo subsiguiente, previo al neobatllismo,
desarroltá¿o entre 1931- y L945 aproximadarnente. Pero no hay
dudas d.e que es e1 perÍodo seña1ado en primer término el- que ha
sido mejór estudiado y ha suscitado mayor cantidad de
int.erpreÉaciones y polémicas, de diversa índo1e y calidad.
aunqué algunos temas, Por ejemplo como el de Ia población
(inmigranCe) y ciudadanía, pueden ser desarrollados con mayor
profundidad.

E1 concepto de "modelo batllista de desarroflo" ha sido
trabajado por Carlos Zubillaga. En su artÍculo aEI Bat'Llismo:
una áxper-iencia popul.ista,, ha plant,eado las estrategias
operaLi;as a travéá áe 1as cuales se intentó imp}ement.ar dicho
mtdelo. Según el autor "e1 modelo batllisLa de desarrollo cuya
implementaéión pretendió lograrse mediante un procesc de
retorma. Iegalás (... ) conformó un vasto programa de
transformaciones tendientes af logro de un mayor bienestar para
Ia mayorÍa de la población".7

Entre las estrategias propuestaS por e1 batllismo, €1
historiaoor mencionado destaca: 1) de
nacionalización-estatización, 2) de industrializació¡, 3) de
tecnj-ficación y transformación estructural de1 sector
agropecuario, 4) de mejoramiento de las condiciones de vida, 5)
dé incremento de 1a educación, 6) de superación de las
in j ust.icias sociales . I

En e1 capÍtulo correspondient.e al análisis de este modelo,
nos detendrembs especialmenLe en la estrategia 4, es decir, la
referente a1 mejoramiento de las condiciones de vida, QUe tuvo
efectos especÍficos sobre 1a morbilidad-mortalidad, como
veremos.

En relación aI perÍodo 1931 -1945, aún no es posible pensar
en la existencia de un "modelo" Conformado. Más bien, sería
pensable plantear un perÍodo de transición (en eI sentído cle
cambios en eI proceso económico, po}ítico, ideológico, y no en
relación al concepto "transición demográfica"). EI perÍodo se
abre con 1os efeclos económ.icos y sociales de Ia gran crisis
mundial de L92g y se cierra con er tramo de Ia nueva inserción

? Carlos Zubillaga, EL BatLlismo.' ul2a experiencia populista,
en Cuadernos de[" CLAEH No. 27, Mdeo. , julio-setiembre l-983 ,

pp.27-57. El autor ha desarrollado eI Lema de Ia conformación del
MBD en su trabajo El reto financiero. Deuda externa y desarrolLo en
Ílruguay L903 - 7933, Mdeo . , Arca* Claeh, 1-982, pp . L76 -L92 .

8 c.zubilIaga, E7 Bat,TTismo ... t op.cit., pp.36-38
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internacional y Ia reinstalación de un proceso insEitucional
tradicional en eI país. Entre el proceso terrist.a (fg:f-193g,
con su cesura dictatorial en 1933) y e1 período de raI'recuperación democrática" de L93B a L946, se pueclen percibir
1íneas de continuidad importantes con e1 tramo ant,eiior (e1
primer batllismo) y algunos cambios relevantes.

Lo cierto es que se trata de un mc,mento de preparación
para eI "despliegue" de nuestro segundo modelo, €1 planeado
durante eI neobatllismo. Los estudios sobre este perlodo son
aún escasos y parciales. En relación a las condiciones de vid.a
a argunos sectores populares en Ia década de 1930-40 existen
artículos que señaIan un cierto empeoramíent.o de aquellas en
relación al lapso anterior. sin embargo, también es d"estacable
que no se pueden sacar conclusiones demasiado claras en torno
a Ios cambios en mat,eria demográfica, como la fecundidad y Ia
mortalidad. Más notorio result.an 1os resultados provocados por
los fenómenos migratorios y en particular ra política
restrictiva planeada.

Finalment.e, eI inicio y desarrollo deI modelo neobatltiEEa
-cuya definición habría que realLzar con mayor precisión- que
supuso, €rl eI marco de nuevas rel-aciones internacionales y delproceso económico y polÍtico, Llrr proyecto ¡racional e
indust,rializador, marcado por signos redistributivos y de
ampliación der niver de vida de ra pobración. En este caso, el
conocimiento de1 período ent,ronca con los estudios ce
sociólogos y economist,as, 1o que permite tener un margen de
certeza mayor a pesar de la escasa producción historiográfica.

En el modelo neobat,TTista confluye en forma más o menos
clara e1 interés deI desarrollo industriar y del rnercado
int.erno con eI der progreso económico y social. Er: ese sentido,
e1 mejoramj-ento de 1as condiciones de vida de ra población y enparticular de sus sectores urbanos y asalariados (fuerza de
trabajo necesaria al- proyecto industrial) fue sustancialmente
afin y encontró una real-idad que 1o pos.Lbilitaba desde los
princÍ-pales cuadros dirigentes est,at.al-es. A1 parecer, 1as
po1ít.icas implementadas, guardaron una inrportante relación
-salvo excepciones- con el proyect,o de desarrollo globa1 que
favorecía en forma positiva 1os aspectos de la población. Este
modelo, encontró sin dud"as una barrera insalvable en la
pronunciación y generalizací1t de la crisis económica y sus
efectos (¿o cond.iciones?) en la crisis po1Írica e ideológi-ca
que se manifestó desde mediados Ce 1os años cincuenta.
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4,- Lagunas en eI conteo censal

4.1.- EI CenEo de 1908. Símbolo, recurso eEtatal, y po3.Ítico.

EI primer censo general de población eri el síglo XX,
tercero en 1a vida de1 Uruguay independiente, s€ realizó en
1-908, durante el gobierno de Claudio williman. En eI mensaje
de1 Poder Ejecutivo a 1a Asamblea General de abril de 1901, s€
remi.tió un proyecto de ley referente "a la formación de1 Censo
General de Ia República".e Allí se destaca e1 papel de Ios
constituyentes de 1-830 aI incluir en artí-culo 21 1a necesidad
de1 levantamiento de un censo general, QUe sólo podía renovarse
cada ocho años.

Como decÍa eI Mensaje "no podían imaginar los redactores
de 1a carta fundamental que el azar de 1os sucesos o eI
abandono, fueran Lan extraordi.narios que habían de impedir Ia
realización de ese trabaj o en el exorbit-ante plazo cie casi
medio siglo". E1 último censo nacional databa de l-860.

Se admitió que si se atenían a los hechos "podríamos creer
con algún fundamenLo que en nuestro país no se reconoce al alto
signif icado deI censo y de 1a estadística'r, advirtiendo que trno
tenemos ley sobre esas mat.erias; ni hemos dotado a nuestras
merit.orias oficinas esLadÍsticas de los elementos que reclaman
para perfeccionar y poner aI día sus publi-caciones't. Además,
1os censos general-es se habían realizado tardÍamerrte y en forma
fragmentaria. Se seña1ó el contrasent.ido entre eI
perfeccionamiento logrado en otros árnbitos -códigos, garanLías
de1 Est.ado de Derecho- y "fa inercia que ha dominado en Ia
materia de organización estadística y censal [que] sé1o puede
atribuirse a un conocimiento imperfecto de 1a alta importancia
que 1os tiempos modernos conceden a esa obra".10

En eI citado texto se ponen en evidencia algunas de 1as
dificultades y condicionantes en la gran espaciosidad
intercensal, desde las económicas hasta las cul-Li-rrales.

EI 5 de junio de ese año, ambas Cámaras reunidas aprobaron
el proyecto de Iey en cuestión, eue Cet-erminaba la potestad del
Ejecutivo de hacer efectiva la realLzací1n de los censos de
población, escolar, de edificacíón e indust.rial, y los medios

e MeneaJe del Poder Ejecut,ivo a 7a Honorable Asanblea General,
Montevideo, 6 de abril L907: cf r. ,.losé Cl.audio Will-íman , EI
Dr.CLaudio Williman. §u vida pública, Mdeo., L957, pp -275-278

'a Mensaje deL Poder Ejeeutivo a 7a Honorable Asa.fiblea General ,
op.cit., cfr. J.C.wil1iman, op.cit. , p.277
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e:c::órn:.cos de que podÍa disponer. Se declaraba obligat.oria la
::-aboración de 1os ciudadanos el día c1el censo, y se
es:ab1ecÍan las multas y sanciones pertinentes. También se
iefinían cl-aramente 1as "declaiaciones" a las que deberÍan
:espcnder los censados, €n su artÍculo 4c. Se autorizaba aI
?coer Ejecucivo a declarar feriado el día en gue se efectuarÍa
ei evento CenSal.

Por medio de un decreto de1 25 de julio de1 mismo año, s€
¡ombró Ia Comisíón Central, encargada de organizar los
r,encionados censos, y compuesta por los doctores Carlos MarÍa
de Pena (President.e) , Mart.Ín C.Mart.Ínez (VicePte. ) y JoaquÍn de
Salterain (Secretario) . La misma disposición nombraba Comisario
General de1 Censo al- Dr. Ramón López LonJca, quien era Director
de Ia Oficina de Estadística.11

El 26 de agosto de 1-907 se constituyó la Comisión del
Censo, contando con la presencia, además de los mencionados
arriba, de1 Dr. Abel Pérez, Inspector Nacional de Instrucción
Pública, invit,ado a causa de 1a participación que se esperaba
de1 magisterio.12 E1 3 de junio de 19OB la Comisión presentó
eI plan de organización del censo.

¿Cómo fue convocado eI ciudadano y el habitarrte de Ia
Repúb1ica a participar en eI acto censal? Contamos para
describir los punLos motivantes esgrimidos por los
organizadores, con dos documentos reveladores.

El primero de e11os, una "Circular dirigida a 1a prensa".
La misma fue enviada a los directores de los periódicos y
fechada el 13 de agosto de 1908.13 AIIí se decía que,rla obra
del- Censo Nacional IeraJ Índice de nuestra actualidad como
organismo en desenvolvi¡niento" .

Se pretenclÍa fundamentar su importancia, de Ia siguiente
manera: "la República se censará a s.i misma Sus medios de
existencj-a, su población y su i:iqr:eza, s€ inscribirán con
caracteres indelebles, porque están destinados á servir de
pa.uta y cl-a.re del desenvolvj"mient.o de la na.cj-í:n',.

forno .l ,

&;nuario Estadístico de J.a R.O.del ÍJruguay. Años 79A7-7908.
l.id.eo., Imp::'enta Ce Dornaleche y Reyes, 1909, pp.973 *974

t7 il-i¡ran, EJ Dr. Claudio rrtilTiman op. cit p.280

ú'i.rcular d.irigida a ia 'orensa, en Anuario
Tlruguay" Años 1.9ü7*7908, Tomo Í,, op.cit

Estadístieo de
, p. gg1

Ia
R. $. del
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Para fací1j-tar 1a Larea, para que se suministrara los
datos exigidos y se evit.ara Ia ocultación o 1a ment.ira, s€
exhortaba a Ia prensa - "por su autoridad y su. prest.igio- a
explj-car "eI interés general" gue se vería afectado si pr:lmaran
1as conductas negativas señaladas.

Por último, se indicaba que de los frutos de l-os censos se
extraerÍan rrlos el-ementos fundamentales, no para aumenEar e1
irnpuesto y gravar la f ortuna privada arbitr:ariament.e / como se
hace cuando esos factores se desconocen, sino para ser
equitativos en 1a tasa de 1as cont.ribuciones y provocar
reformas en su percepción, que sóIo el conocimiento de l.a
verdad puede aconsejarlas con mesura y con justicia, y valorar
exa.ctamenLe la riqueza y prosperidad riacionalestt.

EI otro documento, es un comunicado emitido por la
Dirección de1 Censo Nacional trAl Pueblor', de1 cual extraemos
algunos framentos significat.ivos: "Ei dÍa 72 de Octubre,
aniversario del descubrimiento de América y para 7a Nación
fecha dobTemente gratat porque asimismo rememora l-a gToriosa
bataTTa de Sarandí, ha sida designado para 77evar a cabo el.
Censo de7 Uruguay ( . . . ) E7 Censo, que es e-Z recuento de todas
-?.as existencias de 7a Nación, demostrará -Zo gue somos y 7o que
valemos, 7o que hemos progresado y 7o que 7egítima¡nente
significamos, can reTaeión á Los d.emás puebTos. Las cifras de
7a población reveTarán el poder, 7a f'ecundidad, el. vigor de la
Taza y e-I creci.miento de 7os hogares; e7 Censo de Las
viviendas, urbanas y ruraTes, dará razón cle nuestras
modaiidades en 7o que .se ref iere a 7a habitación; 7os de 7as
jndus trias, de 7as propiedad.es, de 1a instrucción y de -I.asprofesiones indicarán e7 exponente de rluestra riqueza material
y de nues tros progresos inteTect.uales. Para 77evár á caba c>bra
tan patriótica en ia parte que concierne á 7os habitantes todas
<Jel .8,stacio, naciortal-es y extranjeros, s€ necesita bien poca: un
instante de buena voluntad y una manifestación, simpTe, FserowerÍdica y eDpontánea, de acatamiento á 7os dictados de 7a
civiTización moderna" (...) tror el interés d.e codos y por arnor
aJ progreso t t' .\4

El- censo pociía muy bien ser iln recurso pclr'a el estadisLa
y un símbolo de1 momento de "prcoreso" en que estaba Ia naci6n,
üi1 t¿rnto demost.rara cie::tc:s signos , Ce crecimiento, de
desarrol-Io. El país, o más bien sus gobier:nos, se habÍan tomad<>
uil tj empo large para tomar cuenta de cuánLos eran sus
habi[antes. E1 censo se realizó aquel t2 cle octubre de l-908 .

Yearsos a.i-qunas de suc repercusiorres.

1d -" La Drrecció;:
Oei.ubre de ",-908, en
3.f 0? -19AA " ?omo f ,

de1 Censo Nacional AI
Anuario Est adÍ.s tico de
p .992

trueblo, Montevideo, B de
7a R"O.del Uruguay. A-ñc¡s
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Distintos estudiosos han señalado cómo los resultados de
los Censos en eI siglo XX, se enfrenLaron con las cifras que
elaboraban ios organisrnos oficiales de estadística" Para L9A7,
Ias estimaciones de tal carácter asignaban una población t.otal
de 1 . 1-4 A .7 9 t habitantes . A1 dec ir de Aguiar esto era una
demostración más del "ensañamiento con que 1a realidad se
levantaba contra nuestro optimismo demográfico"
Ia primera vuelta del Censo relevó 1.094.688,
fue l-.042.700, o sea, u[ B,6Z rnenos.

.15 Mientras en
la cifra final

Este resultado adverso, efl LanEo resultaba una cifra
inferior a Ia esperada, provocó diversas reacciones a nivel
púb1ico. EI censo de 1908, que había siclo 't f ruto de la
obsesión demográfica en que vivían Ios grupos dirigentes del
país'r, según Barrán y Nahum, había dernosLrado a tas claras "Ia
cort.edad de1 avancerrcon e1 escaso miIIón de habitantes
contabilizado. 16 EsLos autores sostienen que a partir de
enLonces, los contem.poránecs empezaron a hablar en todos los
Lonos posibles "del problema de 1a población".

Sin embargo, eI Director General de EstadÍstica, López
Lomba, €ñ la pubticación cficial est.adíst.ica que inch¡Ía datos
hast.a 1911, señaló que Ia estimación de L.L77 "550 habitantes a1
31 de dj-ciembre de ese año era Ia que debÍa aparecer en eI
Anuario, pero por otros elementos Ia población t,otal "t.al vez
no est.é distante de 1.300 . OO0 a1mas" " 
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Et Mi.nistro de la Legación Británica en Montevideo, en su
informe de1 año 1908 sobre Ia situación de Urr-tguay, etl relación
a lcs resultad.os censales, sosttrvo: rtEn círculos of iciales se
esperaba conf iadamente que e1 censo ac+¿ual mostrara una
población mucho mayor porque 1a tasa de nacimientos es
ciecididarnente más elevada que la de mortalidad, que e§
excepcionalmente baja; pero toda 1a ventaja del crecimiento
vegetaLivo fue neutralizada por La permanente emigración desde
las zonas agrícolas, por quienes encuenLran más favorables
condiciones de vida y trabajo en 1a vecina República
Argentinar'"

15 C"Aguiar, tlruguay. Paíe de emigraeián, oP.cit., p.11

16 r ñ n^Lr . -r . r:arrán-B . Nahu.m , tsat,L7e, 7g§ esüancieros y el Ímperio
Brit,ániee¡, rürno 2, Mdec", EBo, ..?, p.54: U¡¡ diá7ogo d-ífíci!
r 0/'1 ?.- 1 C1 n

1? .&¡¡uario .§stadÍstico de l,a R.O.U. 7909'L97Q , Mdeo. , L9L2:
cfr. C.Aguiar, (Iruguay" País de emigtaciín, oP.cit.., pp -L1--1-2
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Y en relación aI equipo gobernante, comentó eI funcionaric
bri.t,ánico, desde una visión que para nada debe considerarse
"desinLeresada't, en particul¿¡r por su conflictiva relación cr:n
eI equipo batllista: 'rLas revelacioires hechas por eI censo
sobre eI lento crecimienLo de Ia población f ueron rnuy-
desagradables para la "facción" o "cIiqrte" dirigenLe, que Lrató
de Ciluir 1as cifras ignorando el hecho de que Los constanles
disturbios po1íticos de los años anteriores debidos a mal
gobierno, habÍan detenido 1a inmigración y estimulado 1a
emigración" .18

Si e1 censo general de población puede $er corlsideradc¡
símbolo, recurso estadíst,ico -para ei nrejor gobierno de1 paÍs
y de sus recursos- de principal utilidad, también puede entrar
en e1 dominj-o deI conocimj-ento político y volverse un recurso
po1ítico. Y en ese sentido, e1 batllismo y 1as demás fracciones
coloradas -co gobernantes todas e11as en eI tramo analizado, e
incluso hasta 1958- cuvieron responsabilidad en la omisión. Nc
fue sóIo eI "bat1Iismo" enLonces, quien "ocultór' o continuó en
la no tan inocent-e práctica de no ¡'con-tar" la población humana
de1 país.

4.2. - DeI CenEo de 1908 aI de 1963

Un Índice que revela Ia importancia que asigna una
sociedad o un Estado a su población, es el modo y ia frecuencia
con que efectúa un Censo general " Las condiciones necesarias
para su realizaci-ón, 1a ca1if icación del personal, Ia
disposición de los elementos técnicos, 1a financiación
disponible, hasta las moLivaciones y cbjetivos que se definen,
constituyen otras tantos signos de aquel interés.

No cl:eemos del caso desarrrollar por qué este t.ipo de
documencación oficial, representa el rango mayor en cuanto a l"a
irnportancia de sus informaciones. Es necesario señalar: tarnbién
que existen otros censo§, de carácter parciaJ- -por st-l
radicación deparLamental o por referir a un aspecto económico
especí.fico- que aportan datos aungue en un nivel menor.

La realización del tercer Censo generaS- de población, eB
1908 {y ei primero en eI sigi-o XX) marca uno de los mojones a
part.ir rle los cuales se pudo medir/ con distint.a intensidad y
cert.eza, ia evolución de l-a población. La realización del- 4o.
Censo general, en 1963, señaia la segunda de 1as marcas. La
distancia temporal enLre ambas, puede revelar tanrbién e1 gz'adcr

16 Minist.erio de Educación y Cultura, fnformes DipJ-omáticos del
Bei::o Unido e¡a e-I Uruguay 7903-1,977. Seieccionados y traducidos pcr
BenjamÍn Nahum, Md.eo., A.Mcnteverde y Cía S.A., 1-991, p,p.LZA-12L
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o la necesidad dei Estado en su conocimienLo cient Ífico tle la
población.

¿CuáIes fueron las causas principales para que Ll,tf pa-ís
como Uruguay, "modelott para algunos entre 1os latinoamerj-canos/
se tomara 55 años en realizar el, siguiente censo general? A
títu1o de ejemplo, recordamos que nuestra vecina Argentina tuvo
un lapso menor enLre dos censos: en l-91-4 y en a947 , o sea 43
años; y en el caso de Brasil,
1950

e procesaron en a92O, Lg4A y

Se ha intentado responder a la int.errogant,e a iravés de
variadas respuest.as " Hay quienes sost. j-enen que e1 Esr*ado
pretendió ocultar una realidad que signíficaba un rnent.ís al
opt.imismo demográf ico prevalente. Tamhién es aCmi"tible pensal-
en un optimismo real por parte de los gobernantes, er-te tal vez
creían en una pronta solucj-órr de los "def ectosrr que iban
marcando las cif ras Irrealestt . Estas contrasLakrar: con los
cálcu1os y estimaciones de 1os estadígrafos oficiaies, que se
reputaban erróneos cada vez
depart.amental o parcial .

que se realizaba Llrl censo

Por otra parte, durante todo ese largo período
intercensal, exist-ieron voces qr-le piantear:on la necesiclad que
t.enÍa el Estado en Ia realización de un censo. TaI frre el caso
deI Dr'. Luis C. Caviglia, quien err L926 ¿rdvertía sobre la
falencia de los gobernantes uruguayos. En unó de l.os tantos
artículos publicados en e1 periódico La Defe¡:sa, Caviglia
comparaba la actitud de I'nuestros administradores,, con la de
Colbert, quien rrrecomendaba a los gol:ernadores que cada seis
neses le informaran sobre Ia cantidad de muertos, nacidos y
casados de su provincia". Mientras no se hacÍa un censo desde
hacía 18 años, "mejor suerte Ies cupo a nuestr'og ganados que
fueron empadronados desde entonces, dos veces, o sea en l-916 y
Lg24u.te

Entre ias utilidades que hrindaría un censo, Caviglia
destacaba: medir el valor col-ectivo de Ia Naci.ón, su movÍmiento
ascenCente o descendente en cantidad, sü capacídad rrnilit.ar.
apreciar 1a necesidad de los servicios sociales de cada región,
e inciuso para medir Ia capacidad contributiva con una base más
segu,ra.'o Ca'¡ígiia fue sumamente crítico con 1os esLadígrafos

te Luis C. cavigl

_^ I

Tozn* 2, Mdeo., Urt.a
ta Defensa, Mdeo.,

2c L.Caviglia,
cp.ci-t., p.139: La

ia, Estud,ios .so.bre
y Curbelo, 1952, p

Ia realidad naeional (7926)
.i06. ArtÍculo priblícado en

LA/A/Te26"

Estudios scbre 7a real,idad naeionaT, Toma 2 ,

Def.ensa , 2t/8/L926
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oficiales y los gobernantes. Seña1ó que existía una regresiÓn
en los trábajos estadÍsticos "un deseo irreflexivo de
destruir con eI pret.exto, [o de orgarrizar/ sino con el más
negat.ivo, de economizar en los glastos est.adÍsticos de
impresión" .

Y finalmente, 1a afirmación que resulta más seria y fuerte
en su crÍtica: nlo que parece repugnar más a nuestros honbree
de gobierno eÉt eL lcvantamLento de un censo de pobl.aci6n'0, y
seRátó la convicción de que sóIo se interesan en los daLos
est.adísticos "que Les sir:ren pata 7a funcián trtública ?¡ue e1-1'o.s

/¿an puesto por encima de todas, o sea 7a de reeaudar
impuistosr.zr - t1 reclamo de Cavigtia cont.j-nuó en 1os años
siguient€s, r¿1¡6nrr. tampoco encontró eco.

un aspecto interesanLe para nuesLra interrogante, 1o
constituye eI manejo de los censos departamentales de
Montevidáo, en l-930 y en 1941-. En relación aI primer-o, Caviglia
nos dice que Ia Estadístíca oficial trno ha querido tomar en
cuenLa Ia advertencia de 1as ci-fras trastor¡radoras del recuento
montevideano de 1930''. Ese censo habÍa contabilizado 655.328
montevideanos, Io que signif icó una dif erenc j-a de más de
l-5C.000 montevideanos sobre l-os cal-culados.22

Sin embargo, sobre las causas de tal crecimiento
exj-stieron diveisas explicaciones. Mientras que para Cavigiia
se debió a1 propio aumenLo ve9'et.at.ivo montevideano, otros, Como
JuIio Martíáez 

-I¡ámáS hicieron hincapié en I a "bomba de succión"
capitalina sobre e1 interior para justificar taI incremento. En
opinión de ,Juan Rial, el Censo DeparLamental de Mont,evideo,
ráaiizado el 20 de febrero de 1930, desconocido actualmente,
habría sido prácticamenLe ocultado. La razón principal de este
proceder se halla quizás en la fuerte crítica a que era
sometido eI gobierno departamenLal de entonces, fundamentada
académicamenLe en la obra de Martínez Lam.as Riqueza y pobteza
deJ, Uruguay.

En palabras de Rial, ese cuestionamiento a la mencj-onada
,'bomba de succión", "motivé que se tratase de ocr:Ii-ar los

?'1' L.Cavj-g1-ia, Eetudias eo.bre 7a realidad nacionaT, Tomo 2,
,:p.ciL., p.138: La Defenea, 27./8/L925

22 L.Cavig1ia, Estudios sobre 7a realidad nacional (7938'7948)
MCeo., L.T"G"'J., LgsA, p.1-'73: E} Pl.ata, Mdeo., 23/6/ig+q
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resultados de este relevamiento y quitarle t.rascendencj-a', .23;l faburoso aumento de Ia población capit.alina, que se habÍanultiplicado desde 1908 por 2.1-2, era ün claro iádicador delnotorio desequilibrio en favor de Monte.¡id.eo. y esto justament,e
abonaba en Ios argumentos de los críticos d.e 1a gestión de l_osbatllistas y sus aliados. por otra parte, adviérte R.ial, laverificación de ese aumento contradecía las cifras cle lasest.adÍst,icas of iciales, 1o que también podía abonar en ianecesidad de aquel ocult.amiento.2a

En otra perspect.i-r'a, césar Agui-ar ha planteado que elbatl-1ismo, en un marco de proyecdos de laigo aiiento, fueconciente de f enómenos demogx-áf icos negat_ir,.os como e1 de ]aemigración de uruguayos a la región y la baja capacidad deabsorción de inmigrantes" pero, aquel movimier:tó po1Ítico
"pensó que su proyecto industrializadbr y estatista resolvería
ambos problemas".25 Er propio Batrle y ordóñez, €rr 1aconvención del Partido de junio de Lg2z, ad.vertía sobre lasconsecuencias funestas que acarr:earía Lr.na supresión delproteccionismo industrial desde e-I punto de vista c1L una segura
ennigración de fuerza de trabajo.26

No obstanle e]1o, ra preocupación por hacer un conteo, através del censo general de población, sa]-vo }a mencionada decaviglia, rro f iguró entre 1as de ios gobernantes de est,errprimer batllismor'. Más adelante, €iI r-os años trej_nta,
existieron algunos indicios de dicho int.erés, alirrque f inal-mente
no 11egó a realizarse un censo nacional. En los años cuarentay cincuenla, en el centro de la gran movilieación económica ceIa indust.rialización acererada, tampoco er proyecio
neobatl-1ista pareció comprender las bondades de1 conLeo

23 Juan Rial , Poblaeióm y desarroJJ.o de un pegueño paÍs.
Uruguay, L85A-793A, Mdeo., Ciesu, LggZ o p.41

?n J.Ria1 , Poblaciín y desarroli.a ... t op.cit.., p.185

25 Cásar Aguiar, trruguay, país de emigraci1n, Md^eo., EBO, LgBz,
p.43

)q 
-'" Pal-.rbras de J.Batile y Ordóñez en la Convención del pari,ido

coiorado Batllismo publicadas en E} Día, Mdeo., 27/6/]-92s, citad<:
por' .I.RÍal , Poblaeión y mano de obra en espacios vacÍas. El casa de
u:? peqr:eño .oaís: lJruguay, 3"8?a-793a, co Nico1ás sáncirez Albornoz(ccm¡:Í.lador) . Poblaeián y ¡¡,aÍta de obra en Anérica Lat,ina, I'fadrid,
Alianza Hditorial, 1945, p. 213 , y en C. Aquiar , tlruguay: país de
e.rrÍgración, op.ciL., p.43
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general. Eran sin duda, tiempos de optimismo general-izado, {S
pensar eI país en t.érminos de singularidad latinoamericana, de
éxitos munáia1es deportivos y de autocomplacencia intelect.ual
y cultural Al menos, esa parecía ser'l-a concepción desde los
círculos de1 poder político.

De cualquier manera resulta difícil calibrar las causas
posibles de Ias demoras en hacer eI censü. El argumenLo del
ócultarniento de información ante 1as crít.icas "ruraiistaS'l
puede haber fu¡rcionado para determinada coyuntura, pero no para
Lodo eI período. TaI vez¡ 1a situación de una perspectiva de
desarrc¡lÍo y de progreso, er el largo p1azo, pudo obviar
cierLos datós que cont::adecían el optimismo con una realidad
demográf ica con signos cambiant,es.

El hecho de que desde eI propio Estado, de sus organismos,
sus gobernantes y funcionarios, oo se haya comprendido 1a
relevancia de ios áistintos Lemas demográficos, puede estar más
en eI origen d.e 1a mencionada carencia de información censal.
Sin embafgo, Ia realidad de los paÍses de }a región con censos
menos espaciados, y l.a influencia siempre presente de una
Francia con una tradición censal. fuerte, dejan abierta aún 1a
int.errogante del por qué 1a tan importante cesura intercensal.
A coniinuación veremo§ brevemente, el- ir,rpacto o 1a
consideración prestada a algunos de los fenómenos demográficos
por nuestro Estado.

5. - Fecundidad, mortalidad y migración, trea aepectos
desigiualeE en la percepción o "seneibilidad" estatal

ta presencia de proyectos y estrategias de desarrollo en
la escená polÍtica nacional Y en la agenda estatal, suponía su
previa formulación por los distintos par:idos y movimienLos
pr:lÍticos. En distint.as coyunturas, eI énfasis puesto por los
goberrrantes en los f enómenos de población f ue dif erenL.e ' Se
p.restó atención aI intento de promc'ver una po1ítica
inmigratoria en ias primeras décadas del sigio XX, mientras que
el Lono restrictor fue Ia tónica a par:t.ir de la crisis de los
años t.reinLa.

B1 descenso de 1a natalidad fue percibido junto con la
di.sminució¡: de Ia fecult,lidad, a eomienzcs CeI siglo, y luego a
f ines de j,os treinta. Pero en es¡e caso, €I f enórneno no
ocasiorró -La formul-acíón cie po1Íticas especíiicas o directas, a1
meilos en l-as primeras décadas, aunque sÍ a partj.r de lcs afios
cuarenta.

Finalmenle, i-a mortalidad y sus índices, fue Lema de
muches especialist.as, especial-mente médicos, Y eD particular l-a
siLuación que afectaba a niños y recién racidos. TaI vez haya



 
^á¿,>

sido este, eI factor demográfico que tuvo mayor resonancia
púb1ica en el tientpo largo, eil el primer tercio deI siglo XX.

Parece ser cierto que desde e1 Estado se tuvc una
percepción desigual, alternada e inconstante de1 desarrollo de
1os distintos procesos de Ia población uruguaya. EI énfasis era
puesto en 1a migración, pero en su análisis influían tarnbién
consideraciones de po1ít.ica part.idaria, cuando, como hemo"s
visto, se pret.endÍa atacar o defender una det,erminada forma de
hacerla. Este panorama podrá completarse, cuando se cuente con
estudios sobre las propias estrategias y acciones de los
part.idos y movimientos políticos sobre los temas de la
población.

Esta disconeinuidad no parece suponer prescindencia,
inercia o desidia estatal, perc en comparación con estados
vecinos, parece marcar cierta d.iferencia y hasta
despreocupación evidencíada en 1o expueslo antes.
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III.- ESQUEMA GENERAI.. DEI, ÍEMJI, EN LA MIRJADA I{ISTORICA. Et
URUGUAY ÜBATI,LISTAI¡ (1903. 1931)

El método expositivo comprende üna visión general de 1os
cambios demográficos verificados en e1 período a estudio
(1903 -1-931-) , seguida del análisis de Ia mirada de aquellos
desde Ia órbita estatal y de otras visiones "no oficiales". En
e1 primer caso, se empleará e1 conocimiento que algunos
est.udiosos han llegado a desarrollar. En el segundo, s€
procederá a considerar algunas fuent,es estatales y escritos de
protagonistas de la época.

1. - ModeLo de,arográf ico en transición
Los historiadores Barrán y Nahum en el Tomr: 1 de su obra

BatL7e, Los estancieroe y el imperio británico han advertido
sobre eI conjunto de transformaciones acaecidas a 1a sociedad
uruguaya deI denominado I'novecientos I' . La irrupción de la
novedad polÍt.ica que fue el batllismo, Ia social con el
proletariado montevideano, Ia nueva generación de intelectual-es
y eI hecho económico que se desplegó con el frigrorÍfico, se
acompañó de cambios en eI moclelo demográfico en relación aI que
primó durante gran parte de1 siglo XIX. Est.e conjunto de hechos
y modificaciones formaba parte de una estructura global, y su
implantación partió "de una misma necesidad: 1a de const.ruir
otro patrón sociaT, económico, de conductas y mentaTidades, más
acorde con 7as exigencias de esta originaT'be-7.-1e époque'n"2't

Veamos en forma breve algunas de 1as caracterÍsticas de
este nuevo modelo. E1 principal rasgo definidor del modelo,
caracterizado por Ia mayor disminución de Ia natalidad que de
1a mortalidad, 1o constituyó e1. enwejecimienEo de la población.

Por oLra parEe, fue la ciudad capital donde primero se
manifestó e1 nuevo modelo demográfico. En particular la
natalidad decayó en Montevideo en modo más notorio y rápido gue
en e1 interior. De este hecho nos ilustra eI siguient,e cuadro
confeccionado por Barrán y Nahum para e1 año 190828:

2' José Pedro Barrán, BenjamÍn Nahum, Batlle, los eetancieroe
y el Lmperio brit,ánico Tomo 7, Montevideo, EBO. L979 t El üruguay
del noveeient,os, p.34

2E Barrán-Nahunt, Batl7e, Los estancieros
pp.55-56

, Tomo 7, op. cit. ,

 

  



2e EI sigIo, Mdeo.
BaelTe, Loe estancieros

40 ,94
3 ,92

LL/1.L/ 1908, cit.ado
, Tcsmo 7 , op. cit . ,

Edades

Menores 15 años
Mayores 60 años

Montevideo Repúblicatz

2s

? en más o menos de
Mdeo. sobre la R.epca

- 2A,g'l
+ 10,09

por Barrán-Nahurn,
P, p. 56

.., Tomo L, r:p.cit.,

33 ,87
4,36

Los mencionados historiadores atribuyen eI 2A,B7t menos de
niños en Montevideo a1 mayor peso desempeñado por Ia
inmigración en Ia capital, así como a Ia baja natalidad
capitalina en relación al total Ce Uruguay. Precisamente, €B
L9O7 1a natalidad capitalina era el- 27,06 por mi1, en. tanto }a
República tenía el 32,39, 1o que significaba que en Montevideo
había un L6,46 ? menos de nacimientos cada rnil habitantes que
en todo Uruguay. Cit,ando un informe de 1a Comisión de1 Censo de
1908, se seña1a que esa natalidad montevicleana, era inferior a
1a de Buenos Aires, con 34,68 por mil, Rosario de Santa Fe con
37 ,93 y San Pablo que tenía 35 ,69 .2e

Los autores desarrollan 1a idea de que eI nuevo model-o
demográfico se correspondía perfectamente con la estructura
económico social vigente, complementánCose y alimentándose
mutuamente " Una de las características de esa estructura era la
de tener un mercado de trabajo ciertamente limitado, eue sóIo
hubiera sido posible ampliar en tanto se intentara modificar
aquella. Pero t.a1 posibilidad se alejaba "con una pobTación que
tendía a7 envejecimiento y por ende a tenec actitudes
conservadoras frente a J-a vida" .3o

Por ú1timo, citando a Eduardo Acevedo, los hist-oriadores
concuerdan en que fenómenos como eI descenso de Ia natalidad y
eI 'tretardo en 7a ceTebración de 7os matrimonios" eran
consecuencia de1 ttencarecimiento de 7a vida rI así corno se
correspondían con e1 deseo de mantener 1a unidad de 1as
fortunas y de simplif iear las tareas de1 hogar.31 EII-o no
implicaba que todas 1as sociedades respondieran de Ia misma
forma limitando su crecimiento demográfico ante 1as

  
  

30 Barrán-Nahum, BatLLe, Jos estancierae
CC

31 Eduardo Acevedo, Anales histíricoe
p.16i- y Economía política y finanzas,
Sarrán-Nahum, BaLlle, Los estancieros
pp.50-61

dei Uruguay, Tomo V,
p.23, citado por

. , Tomo 7, op. cit. ,
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dificultad.es económicas. En nuestro país, "7o originaT e7a 7a
toma de conciencia de1 problema [e7 erecimiento de pobJación y
7a estructura económico-social ptoductora de aTimentos y
empleosl y 7a solución adoptada para resoTverTo: cambiat e7
mold.eTo dámográf ico, no 7a estructura sociaT. Fue eL átea
platense, can el Uruguay coma punto de- 7anza, 7a que marcó esüe
'runbo en América I¿atlna". Y esto se debió fundamentalmente a la
temprana urbanización y europeización de hábitos y ment.alidades
vehiculizadas por Ia inmigración.32

Aspectos también deI cambio demográfico 1o fueron los
desplazámientos migrat,orios interno (urbanización, migración
.a*|o-ciudad y "macrocefalización") y externo, es decir,
refáridos a IL inmigración ultramarina y a 1a emigración
regional a Argentina y Brasil. Luego de considerar eI fenómeno
emígratorio .ó*o un mecanismo de alivio a la posible .presión
demógráfica, y a 1a reducción del movimiento inmigratorio, Juan
Rial señaIa e1 hecho de la caÍda de 1a fecundidad. Para este
auEor, Se complementaba el cambio demográfico con }a adopción
d.e una cond.uCLa malt,husiana, en particular por parte de 1os
sectores montevideanos de }a incipient.e clase rnedia.33

Natalidad, nupciaS-idad, fecundidad

De los resultados obtenidos en Ia realización del Censo de
Lgog, Ia comisión encargada de su ejecución señaIó que e1
índice de natalidad era de 32,39 por mil habitantes. Según
Barrán y Nahum, fueron los miembros de la Comisión -Carlos
María dL Pena, Mart Ín C . Mart ínez y ,IoaquÍn de Salterain-'
quienes primero advirtieron la paradoja de una demografía de
'inación vieia" en un pueblo joven.3n

   

  

 
    

descenso de La natalidad se fue divorciando de

Luego de anal ízar eI proceso en eI úl-timo
XrX, Barrán y Nahum señalan que a partir del

con la nupcialidad: mientras ésta crecía,
disminuyendo, y si e1la caía, disminuía

tercio deI siglo
novecientos, e1
1o que ocurría

aquella seguía
aún más. De 1o

pequeño país UruguaY
l-983 , p.143

, Tomo 7, op.cit.,

32 Barrán-Nahum, BatJ J-e, los est,aneieros - - -, Tomo 7, op-cit.,
p. 6l-

33 ,Juan Rial , Población y desarrollo de un
7830-L930, Montevideo, Ciesu-Acali Editorial,

3a Barrán-Nahum, BatLLe, Los estancietas
pp.47 -48



expuesto, infieren "que estos utuguayost
pacatos, yd controlaban Los nacimienLos',"3s
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tan puritanos y

Por su parte, €1 historiador Juan Rial tra estinrado Ia
brusca y anticipada caída de 1a natalidad uruguaya. Efectuando
correcciones por subestimación de Ia tasa brut.a de natalidad,
sostj-ene que e1 descenso de esa tasa serÍa de un 522 desde
LB'71-BA (la tasa era de 60,1-7 por rnil hab.) a A926-30 (con 28,7
por miI) .35

Este autor señaIa que eI descenso de ]a natalidad se debió
a una reducción fuerte de Ia fecundidad.3' EI cambio
demográfico en este sentido, como se señaIó más arrj-ba, s€
acompañó con Ia "adopcj-ón de una conducta nnalLhusianarr,
expresada en pautas reproduct-ivas conservadoras y junto con
manifest.aciones culturales, fenómenos ambos "cuyo origen
está claramente conectado con el proceso económj-co" .38 En eI
camino del ascenso social, se llevó a que no solo la naciente
clase media tendiera a adopt.ar una conducta reproductiva
restricLiva. Coincide Rial con los citados historiadores, que
este excepcional comportamient.o demográfico tuvo origen en la
capital. Fue allÍ donde se posibiliLó obtener una mejor
inserción el mercado de trabajo, una mayor educación y
vivienda, factores que incidieron en la modificación de 1as
pautas reproductivas en el sentido señalado.

Advierte Rial que ent.re las principales vÍas para lograr
el descenso de }a fecundidad se hallaban eI atraso en los
matrimonios, Ia adopción de prácticas anticonceptivas, y la
solterÍa permanente para un sector de Ia población. Este
conjunto de facLores sería representativo de 1as clases medias
de Montevideo, aungue por su peso y "el estilo de desarrol-l-o

3s Barrán-Nahum, Bat77e, Los estancieros ..., Tomo 7, op.cit.,
p. 50

36 ,Juan Ria1 , PobLaci6n y desarrol"Lo de un pequeño país,
op. cit. , p.126

j..- " .J.Rial , Poblaciín y desarroTTo de un pequeño país, op.cit,' pp .1-26 -1-28

pi43
J.RiaI , Poblaciín y desarroTTo de un peglueño país, op.ciL,,.
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providente'r estatista, se habría Ilevado a Ia difusión de est,a
Lond.ucta d.emográf ica entre 1as clases populares .3e

Entre las factores que ayudaron a rest"ringir 1a
fecundidad, debe mencionarse medidas complementarias que
tendieron a aumenLar Ia mortalidad, más que a restringirla.
Seña1a Rial que el aborto comenzó a practicarse 

_ 
con una

frecuencia mayór, citando como fuentes diversas estadístícas y
referencias de médicos ginecólogos estudiosos del tema, entre
191-5 y L936.ao

Analizando Ia nupcialidad y su relación con Ia natalidad,
Federido Capurro Calámet advirtió 1o siguiente. Es posible
establecer una estabilización de la nupcialidad en un tiempo
largo, [o obstante variaciones coyunturales provocadas por
fenémenos económicos como Ia prosperidad y las crisis. En ese
sentid.o, descartó Ia incidencia de ese fenómeno en el descenso
de 1a fecundidad. Atribuyó en cambio e1 descenso del número de
los nacimientos, a la restricción voluntaria: " Ia misma
cantidad, proporcionalmenLe, de matrimonios tiende, cada vez
más, a ser menos fecunda".a'

EL descenso de Ia mortalidad

,Junto con Ia dism:..nución de Ia natalidad, s€ verificó
también el- descenso de Ia mortalidad. Según Barrán y Nahum,
entre e1 decenio 1881-1890 y eI de 1906-1915, s€ produjo una
baja de} 30.78?: de un L9.46 por mil, se pasó a 13.47. Cupo a}

'n J. Rial , Poblacióa y desaruol7o de un Pequeño país, oP. cit,
p.L44

no .J. Rial , PobLaci6n y desatroTTo de un PegÍueño país, oP - cit, .

p.l-48

41 Edmundo Narancio-F.Capurro Calamet, Historia y análisis
estadísEico de 7a pobLaci6n deL Uruguay, Montevideo, Bibliot.eca de
Publicaciones Oficiales de 1a Facultad de Derecho y Ciencias
§ociales de Montevideo , !939, p.3.i2 " Este libro se compone de dos
trabajos individualizados: en nuesLro trabajo hemos utilizado e1
arLículo de Capurro Calamet Dinámica de Ia poblacidn del Uruway,
pp.85-220 de aqueI.
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descenso en Ia mortalidad infantir er papel_ principar en radisminución general- .a2

Entre las causas de Ia mortalidad, uri(tubercul-os j-s y enf ermedades de1 aparato
representaba un 50.54? del totaL Tenla 1ugar
urbano donde primaban importantes deficiencial en
1a alimentación, 1a vestimenta y 1a calefacción.

primer grupo
respiratorio)
en un medio
la vivienda,

Barrán y Nahum definen un segundo grupo de enfermedades,
directamente vincurado a 1a ausencia d.e aguá corriente y de redcloacal, fruy común en ciudades de1 interior y en 1a zona no
urbana de Montevideo. Unido a la falta de higieire, enfermedades
como Ia dj-arrea y 1a ti.foidea, entre Ios sectores pop.ulares,
tenían un porcentaje de1 21,.s4 en e1 total de muertes. Mientrastanto, eI conjunLo de este seEundo grupo era el z4.5ov" d.eltotal de defunciones.

Enfermedades tÍpicas de los niños y difÍcilmente evitables
dados l-os conocimientos médicos de la época, significaban un
10.85? de las muertes. El- cuart,o g'rupo era el representado poreI cáncer, con un t2.06*

concluyendo, Barrán y Nahum estiman que un 752 de las
muertes pudo haber sido evitado en caso gue se hubiera contadocon atenci-ón médica, vivienda, alimentación, vestimenta ehigiene sj-milares a ias de la crase arta y gran parte de las
medias. Est.o suponía que ese 75e, mostraba que tas aif erencias
sociales tenían efect.os en los di-ferentes modos de rnorir.a3

También puede percibirse a partir de ras cifras la
"implantación" de una mortalidad de tipo rtmodernrl,, asÍ como
una esperanza de vida aI nacer alta hacia 1909. Esto estaríaindican<lo, para Rial, rrcondiciones de vicla rerat.ivamente
favorables para un número de la población',.aa

Er mencionado auLor enfatiza en 1a explicación del-
fenómeno de }a baja de ra mortarid¿ld, en er preáominio de una

a2 Barrán*Nahum, Bat,Lle, J,os estancieros , Tomo 7, op.cit.,
p.51

a3 Barrán-Nahum, Bat,lle, los estancieros . ., Tomo L, op. ciL. ,p.s4

n4 ü .lLr-al,
p.424

PobTaciín y desarraTTo de un pequeño país, op.cit
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serie de condiciones favorables para Ia vida. Según é1, una de
estas condiciones estaría dada por Ia alimentación.

La mortalid.ad. infantil en el quinquenio 1896-1900 era de
1-l-l-.36 por mi1, pudiendo considerarse no muy elevada. Francia
(159 paia eI masculino, L32 para eI femenino) o Prusj-a (ZZZ y
l-89 por mil, respectivamente) ostentaban claramenle Índices
supeiiores, en tanto Argentina en l-904 tenía valores bastante
similares a los nuestros: 101-.9 para los varones y 92.24 para
Ias niñas.

En el quinquenio señalado, La mortalidad infantil
constituía e1 262 del total de decesos. En ese momento, la
mejora en eI sistema de alcantarillado y agua potable nO
a]canz! sino a un número limitado de Ia población, no
alcanzando a abat.ir ciertas causas de morbilidad como Ia
gastroenteritis, principal causa de muerte en los menores. En
1-930, 1a tasa de mortalidad infantil era del 98.26 por mi1, y
representaba eI 22% de las muertes de ese año. Opina Rial que
"Iás condiciones de vida urbana de la época hicieron que bajara
poco 1a mortalidad de los grupos de menor edad".4s

2.- ta migración

EL "país de La innigracíón"

La idea de que eI Un:guay en eI primer tercio del siglo XX
fue un país de inmigración, pod::ía ser acepcada en tant,o se
comparara con eI período posterior. Si en cambio, 1a referencia
fuera eI lapso precedente, podría considerarse, desde un punto
de vista cuantitativo aI menos, gue Ia inmigración ya habÍa
dejado de ser tan sustancial.

El est,udio de este perÍodo ha sido realizado por parte de
1a hist.oriograf ía y aún por oLros cient.íf icos sociales. En
relación al quantum de 1a inmigración, no ha habido una única
posición.

45 ,J.RiaI , Poblacila y desarroTl.o de un pequeño país, oP.ciL.,
p.125. Pereira y Trajtenberg han considerado las causas que inciden
en Ia baja de 1a mortalidad, destacando: eI aumento del ingreso per
cápit,a, el desarrollo cu1Eura1, Ia organización médico-social, y 1a
urbanización. En eI análisis de cada uno de 1os factores. han
destacado 1a dificultad para establecer corl precisión Ia incidencia
especÍfica de cada uno de el1os en 1a mortalidad, y la escasez de
esLudios específicos abarcativos del perÍodo a estudio (1908 -L957) ,

en Evolaciía de la poblaeidn totaL y act,iva efi el Uruguay
op.cit,., pp.145-l-50
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Pereira y Trajt.enberg han criticado 1as abultad.as cifrasproporcionadas en 1os Anuarj-os EstadÍsticosr elr€ entre los años1910 y l-91-5 daban un saldo positivo (inclüyendo todas 1asnacj-onalidades y todos los puertos) de 135.05i, y en e1 lapso1903-1'9L6 fue 236.463. Estudiando ras listas de pasajeros*deultramar, desde y hacia Montevideo, el- saldt total deinmigranLes no amerieanos ent.re 1910 y 1-9L6 fue de L5.20j_.

Barrán y Nahum coinciden en no aceptar las elevadas cifrasde Ios Anuarios, ya que consideran inexacto admitir que ent,re1903 y l-9L6 hayan entrado más de 230.000 personas mál de Iasque salj-eron. Entre e11os, s€ hallaban rióplatenses de ambasnaciones, eue _ iban y venÍan.a6 pero tampoco aceptan lasconclusiones de los economistas al reducir 1aJ cifrasinmigratorias a 1a décima parte, para un período que habÍa sidodestacado por todos los contemporáneos cbmo de uir gran aporLeeuropeo. como han sost.enido, ra crave estaría en que aquárlosno tuvieron en cuenLa la via fruvial, Lanto de Monüevidéo comode 1os puertos litoraleños. La cifra estimada por estos auLorespara 1903-L9L6 oscila entre 60 y ?0.000 ,,extracontinentales',,
mayoritariamente europeos . a,

_ En 1o que no hay dudas, es que fue Argentina e1 gran polo
de atracción para la gran inmigración en é1 período, -captár:do
entre 1903 y ].9L4 un cifra cercana ar milrón y medio,
incluyendo americanos y europeos: vei-ntitrés veces más que ene1 uruguay, con sólo seis veces más población. Miántras
Montevideo tenía en l-908 sélo un 30,4? de extranjeros, lacapital argenti-na contaba en L914 con un 49,32 de aquerros.

Desde er punto de vista deI significado cualitat.ivo y delpeso en Ia sociedad, s€ ha mencionado e1 sexo y edad dá losinmigrantes (masculino, mayoría en edad activa) y 1a radicación
predominant.emente urbana y capitalina, como factores que
ayudaron a una incidencia reforzadora de ciertos rasgos de 1as
esLructuras sociales, políticas, económicas y cult.ural-es . as

a6 Barrán-Nahurn, Batl7e, Los estancieros , Tomo 7 , clp. cit . ,p. 1C2

a7 Barrán-Nahum, BatLLe,Los eetancieros .1., Tomo I, op.eit.,
p. i-04

4q ^*o Barrán-Nahum, BatL7e, 7os estaneieros .t., Tomo l, op.cit.,
p. 1-04; Silvia RodrÍguez Viiarnil-Graciela Sapriza, Ld irznigracifln
europea en eL Uruguay. Í.os it,alianos, Mdeo., EBO, !992, p.27
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Aguiar sostiene que desde LB95 rrla inmigración tuvo un
papel poco relevante en la evolución demográfica del país. Fue
su importancia económica, cul-tural y pcIítica Ia que llevó a
pensai que había tenido importancia demográfica".ae Fundamenta
qrr* fue Ia exageracíón de esa importancia Ia que cont.ribuyó a
§estar su papel en 1a "autoimagen" que eI país constrr.ryó
durante gran part.e deI siglo XX.

En realidad, Ia imagen idealizada que ayudaban a formar
Ias cifras oficiales uruguayas de ias primeras décadas dei
siglo XX, resultó relativizada ante su examen crít.ico por 1os
estudios históricos y de otras ciencias sociales. No obstante
e11o, la importante presencia de 1a inmigración en 1os diversos
ámbitos de 1a vida nacional, también ha sido comprobada aungue
1os estudios sobre aquella aún dejan muchos flancos por
completar.

Iro que puede resultar novedoso en cierta meCida, es e}
pianteo realizado en torno a1 significado y evaluación
cuant.itativa de la emigración uruguaya, y nc sóIo en este tramo
cle tiempo. La posición de Aguiar en relaciÓn a la irnportancia
de Ia -inmigráción -y su negación deL "rnito del al-uvión
inmigrat.orio- acentúa mucho más críticamente Ias cifras
oficlales contemporáneas así como 1as de los estudios
posteriores. Esto 1o hace, para fundamentar mejor y acentuar la
explicación de ]os efectos emigratorios.

Sin embargo, Ia puesta en cuesti.ón del- papel- inmigratorio
en las tres primeras décadas deI siglo XX, parece demasiado
fuerte, sobretodo si se compara en relación aI proceso vivido
a part,ir de entonces y desde Ia aplicación de medidas con
énf asis rest.rictivo. Es posible qrre se deba seguir af inando las
cifras y conLrasLando diversas fuentes/ pero Creemos
insuficierrtemente fundadas a1g'unas hipótesis, cuando no cuenLan
con nuevos repertorios heurísticos confiables.

"83- paÍs de Ia emigración" o La emigración en eL 900 y después

Mirando e1 paÍs de fines de1 siglo XIx, Barrán y Nahum
destacaron que desocupación y emigración fueron fenómenos
perceptibles en eI período l-890-1905. A posteriori de esa
fecha, e indust.rialización mediante, junto a Ia baja de Ia
natalidad, esa problemát-ica disminuyó, aunque por supuesto

 

 

     

4e C.Aguiar, ürugvay, país de emigraci1n, p.30



 

persistió aI no encararse las soluciones que
modificaci6n de esl-ructuras.uo
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irnplicaba

La percepción de 1os problemas de 1a población. entre
ellos el de ernigración a 1os países vecinos, €I rápido pasaje
de los inmigrantes europeos a Ia vecina Argent.ina, y Ia
constatación de Ia escasa población a part.ir del Censo de 1908,
fueron varios elementos que jugaron en la conciencia d"e los
gobernantes y de Ia propia sociedad.

La tesÍs central de Aguiar sostiene Ia importante relación
entre 1a matriz de la estructura social consolídada a f.ines de1
siglo XIX, y 1a "necesidad" permanente de reducción relativa de
su volumen poblacional. A pesar de no existir los factores que
suelen caraclerizar una "presión demográfica", la mencionada
estrucLura se expresaba en una incapacidad de absorción
inmigratoria/ una predisposición estable de expulsión de
población y e1 temprano proceso de disminucíón de Ia fecundidad
redundante en una gran pérdida de "vi<las posibles".sl

Para fundar la hipót.esis, recurre eI sociólogo a
estudiosos de los años veint.e y treinta, como Julio Martinez
Lamas y Luis C. Cavig1ia, quienes plantearon la ternát.ica
"prelíminarmenLe y con t.emor" . Además de elIo, Agui.ar sostiene
que Ia ernergencia de una nueva mirada sobre e1 tema emig'ratorio
-luego de un perÍodo de ol-vido por parte de Ia "concienciasocial"- se realiza desde l.os años setenta. Y afirma, que como
aquellos en Los veinte, esLos est,udios ren<¡vadores f ueron
producto del esfuerzo "privado". Esto constituye una obvia
crÍtica a Ia labor y a Ia ideologÍa oficial y a los dj-r'ersos
"oficialismos" prevalecientes en dicho tramo temporal.

Luego de descartar la precisíón de las cifras de 1as
estadísticas mígrat.orias oficiales -que no registraba los
t.raslados verificados por vía fluvial y menos por 1a terrest-re-
sugiere estudj-ar e] f enómeno de 1a migración rural- y deI
interior, así como de los intentos -por 1o general frustráneos-
de implantación de 1as colonias inmigrantes registrados clesde
l-960 . s2

E0 Bar:rán-Nahum, BaElTe, -?,os estanaieros ..., Tomo 7, op.cit.,
p. 3s

5t C.AguÍar , tJruguay, país de emigraciín, op. cit . , p. 9

s2 C.Agr:iar, tÍruguay, país de emigraciín, op.cit., pp.L9-2a
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Las est.imaciones manejadas por Aguiar sobre Ia corrienLe
emigratoria del primer tercio de1 si.glo XX, señalan un volunten
que tiene un piso mínimo de 80.000 personas a fines dei XIX:
entre B0 y l-00.000 según e1 Congreso AgrÍcola Ganaderc de 1895
los residentes en Argentina y Brasil, cien mi1 (infoz'me sobre
e1 pauperismo de GarcÍa Acevedo en 1910), tambj-én esa cifra
para Luis Alberto de Herrera (:-91,2) los residentes uruguayos en
Argentina, L20.0OO los que vivían en los Estados vecinos para
MartÍnez Lamas (en su obra de 1930, Riqueza y pobreza deI
Uruguay), mientras que Emilio Frugoni en L932 d:-'o que eran
220. OO0 los que vivían fuera del país.

Reconociendo las dificultades para es"ab^ecer -a e.¡olución
del f enómeno emigrat.orio d.urante ei sig-c, admite que
posiblemenle los picos del proceso se dieron co:: *as crisis d.e
lgZA, 1930 y de 1950. El mismo se habrÍa a:e:iuacio con los
empujes "indusLrializadores Y burocratiza:::es" quq creaban
emptáo y absorbían importantes contingentes h-¡:--a::os . s3

Finalmente, Aguiar maneja la serle e-abcraia por Pereira
y Trajtenberg, consignando que en las pr-:e:-as cinco décadas
de1 presente sig1o, s€ verificó un saldc ri3r:'a*"c:-io negativo.
ConLribuye a este razonamienLo Ia incl,:sió:: je las supuestas
omisiones que exisiirÍan segurame:-:e
subest,imación de nuestr:as est.adísti-cas
salidos del Lerritorio. sa

:::ducto de ia
:e-ación a los

 

 
 
 
 
 
 

Cabría pregunc.arse si es posible, Sia Ln conocimienLo
histórico más preciso del "tiempc iargc" je -a primera mitad
d.el siglo Xx -aungue se conceda exis:a pa:a un primer tramc*
fundar sufj-cientemente Ia hipótesis piar::eaia por Aguiar en
to::no aI f enómeno emigral:orio y si prciu:clón consLanLe.
¿Existen evidencias de que fue un movin-el:c general, contínuo?
Y en caso de así serlo ¿es posible seña-ar 1a entidad, €1
volumen del mismo?

El aulor sugiere buenas pistas, i' pcs:b-es caminos para
ulteriores invesLigaciones, como abo:-car e- es:udlo de1 proceso

53 C"Aguiar', tlruguay, país de eaigraeióa, cp.cit p.22

54 En relacién a las carac:erisr*rcas ce las estadÍst.icas
migx"atorias, Pereira y TrajLenberg ai..'ier:e:: que sólo desde L915
aquellas discriminan inmigración-er:.rgrac:ói, separánciolas del
rnovimiento general de viajeros, típ:cc Cei perÍodo anterior. En
éste, los Anuarios EstadÍsticos rilostrabar: cuadros cle pasaj eros
entr;rdos y sali-dos, sobre la base de ics Cacos proporcionados por
Ias compañías de transportes y ics guard:as oe €rontera; Evolueión

 
       

de l,a poblaeión Eat,aL y activa de7 Aruguay , op.cit., p.20
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de despoblación. rural y der fra.caso de las polÍc.icas
coloni-zadoras. sin embargo, esto sólo no permitiria ierif-icar
en esta etapa deI coriocimienLo, su h1pócesis principal . Aunquesin duda, esboza un camino y adviez-te desde utn fenómánocomprensible contemporáneamente, un proceso hasta entonces -ysalvo las excepciones mencionadas- casi d.esconocidr:.

La migración interna y

Si para los casos
fuentes dudosas para un
migraci.ón interna nos
desoladora.

l"a urbanización

anteriores los datos
gran tram.o temporal ,
hallamos ante una

gon escagos, y 1as
al- referirnos a la

situaci-ón aún más

 

  

En 1908, nn 12 .72* de Ia población rnontevideana eraproveniente de la campaña, 1o que denot.aba ei proceso de
mígración interna generado fundamentalmente a §artir del
alambramiento de los campos.s5

Tomando por base los cálculos del agrónomr: aieprán A.
Backhaus (sobre los trabajadores requeridos para atender los
stocks vacuno y lanar), se pLrede estimar que hacj-a 1908 quedaba
un excedente de más de 30 mil personas que no serían n.ecesarias
como fuerza de trahajo. Con l-os parámetros manejatfos por eI
Ministerio de Ganadería y Agricult.ura, e)- excedenfe para aquel
año sería de casi 4l mi1 personas. según Ri.ai, eáte empreo
insuficiente de Ia fuerza laboral residenLe en eI interior,
"desembocó en un mantenido proceso de migración interna desde
e)- campo hacia los cent.ros urbanos, especiarmente 1.as capitales
departamental-es y Montevideo" . 56

La información efectiva es muy escasa. Riar ha efect.uacjo
estimaciones partiendo de ra base de argunos censos
(nac j-ona.l-es , departamenLales de Mont evideo) , de1 cr:ecirniento
vegeLativo de Montevideo y del saldo migrat.orio internacional,

55 Barrán-Nahum, Bat7le, .?.os esüancjeros , ToÍto 7 , op. cit. ,
p"36

5o J. Rial , Poblaeián y ma'no de obra en eÉpacios ,¡aeíos. EJ- caso
de u¡¡ pegueño país: Uruguay) 7870-79j0, en Nicoiás Sánchez Albornoz
icornp. ) u PobJación y mano de obra en América Latina, Madrid,
Aiianza Editor:ial, 1985, pp.2A2-2A3
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asignando Ia diferencia clel crecimienLo total a la migr;:ciórt
inLerna.5T

un fenómeno paral elo o muy vinculado a la migración
interna en una de süs varianLes, 1o constituye eI proceso de Ia
urbanización. En ese sentido se puede merrcionar el que proceCe
a la radicación de 1a población en los ámbitos urbanos " Y

también eI que se realj-zJ en Lorno aI crecirnient.o Ce Ia capital
del paÍs, ét su relación con e1 volumen establecido en el
inteiior. En ambos casos, 1os movimientos de distribución de la
población forman part.e de esa migración int'erna ' 

s8

EL Eetado y Ia migración

La intervención o 1a acción estatal en los factores
demográficos reseñados anteriormente no puede s9r_descubierta
fund.ámentalmente sino a partir cle 1os efectos indirectos que
inciden a través de1 mejóramiento de las condiciones de vida'
Otras modificaciones de áquelIos, resul-tan corno consecuencia de
procesos desarrollados a nivel cultural, ideol-ógico y de las
ñentalidades (en el caso de la fecundidad y su reducción, por
ejemplo) .

En el caso de Ia migración, y en particulax'de la
inmigración extracontinental, se puede estudiar con algún éxito
deteiminadas acciones promovidas por el- Estado. Para eilo,
revisaremos rápidamentá 1as distintas Ieyes referidas a 1a
inmigración, vilentes en el perÍodo considera<1o, a saber: ia d.e

1A9O;las disposiciones de 1906 y 1915, y la ley de L927.

Desde el punto de visL¿l constiLucional, 1-a primera CarLa
del país, la d;1830, esLablecÍ.a en su artículo L47 "EE libte
J.a eíttrada de Eod.o individ.uo en el tetriEorio de 7a República,
Éu pe:nmarrencia en é7 y §u salida con sug ptopiedades,
obeávando Las leyea de policía, salvo perjuicio de Eereero.t'

57 J. RiaI , poblaaión y tna.no de obra en espacios vacíos ,

op"cit., p.204

ss En 1908, €1 30%' de lcs habit.ar:tes residían en Morrtevideo'
si bien ¡o tenemos datos hasta 1963 en que ese parcentaje fue del
46*, se puede percibir que Ia tendencia fue ascendent.e: Luis Seguí
GonzáIe2, La innigraciín y su contribueión aL desarrolTo, Cal:acasn
Monte Aviia EdiLores, L969, pp'30-31
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E1 texto del artículo L72 de }a constiti:ción de LgLg,
exactamente e1 mismo " 

5e
éa

Una periodización

Luis seguÍ GonzáLez y Alejandro Rovira han propuesLo unaperiodización para las poIÍticas y legislación migrátorias en
América Latina. Las et.apas definidas son: el periodo liberat(fines del siglo XVrrr a fines del xrx), e1 de régulación lega1y de fomento de Ia inmigración (fines del xrx y principios áe1xx), período de restricciones por razones demogr:áficas y de
defensa social (principios de1 siglo XX a crj-sis de tg2g-30),
perÍodo de rest,ricciones económicas (crisis de 1929-30 hasi.a
comienzos de la Segunda Guerra Mundial), perÍodo <ie
resLricciones y de contralor por motivos de defensa pol-ít.ica,
perÍodo d.e ret.orno a la inmigración tibr:e promcvida por la
acción int"ernacional e interna (posguerr:a hasta 196ó ) , de
receso migrat.cri-o tradicional y de ia inversién de 1as
corrientes inrnigratorias (1960-65), y período de inm.igración
selectiva o inmigración der <lesarrolio (196s al, presenLe) .6.

Lae normas jurÍdicas sobre la irrarigración

En relacÍón a Uruguay, e1 fín del perÍodo liberal se
correspon9erÍa con Ia sanción de la ley No.2.096 de 19 cle junicr
de 1890 .61 Parece haber acuerdo er:' cuanto a Lrno iie }os
significados d.e esLa disposición. Esta ley pondrÍa fin a la
etapa en que parl-iculares y Estadur compa::ti-eron l-a iniciat|va
y 1a ej ecución de los diversos planes inmigratcr.j-os . -según

se Camst,itueiín de 7a República Ariental deJ Elruguay it-8301
Ivldeo. , Tip. La Nación , A887 , p. 89 ; Constituciín de J.a R. O " del,
Aruguay [19]-91 Publicada por e] Ministerio de1 Interior, Mdec.,
Impx'enLa Nacional , 19L9, pp.49-50

6c I,uis SeguÍ González -A1e j anrlrc Rovira , ContÍibuciín aJ
estuCio d.eL flerecho l,Iigrat,oria tlruguayo. Dact,rina, TegisJ-aei6n,
jurisprudencia, compiLacióa e Índice aLfabét.ica de Leyes, deeretos
y resoJuciones nacionales, MCeo., Peña y Cía, 1939

6' CpS.eeci6n Legielativa de Ja Repú"blica Ariental del Urugil&y,
po:: Mat.Ías Aionso Crj-ado, Mdeo., Editor Pedro Ortiz, 1890, Tomo 13(l-89C), Ínmigraeián, Ley para su fomenta, 79/6/7890, pp.55-67
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Arturo Bentancur, 1B9O puede señalarse como lnarca dei final- de
la preponderancia privada"62

seguí GonzáLez considera que Ia lgy de 1?9? proporciona
por priñera yez en la historia del país un régi-men jurÍdico
|i"fáf de Ia inmigración como tal. Regulaba Ia situación de los
áxtrarrjeros que se sometie¡an aI sistema de franquicias
estipuiado por Ia I"y, no abarcando por tanto a quienes
ingrésaran por sus propios medios. Entre Ios aspectos que
incluía l-a disposician - legal se hallaban: e1 anLicipo dei
pasaje, alojamiánto y susLento gratuitos durante los primeros
d.ías de 1a tlegada a1 país, traslado de equipa;e hasta lugar de
desLino a c"tgá de1 Es-tado, exenciones aduaneras al ingreso de

ñrá"4á=, rnobiiiario e instrumentos de trabajo'53

EsLa }ey organizaba además l-os servici-os oe promoción de
Ia inmigración, - tarea que estaba a cargo Ce los agentes
consularés, y la nj-rección de Inmigración se encargaba de
actuar como iitermediaria en Ia colocación de lcs inmigrantes '

Este autor concluYe
regular Ia inm-igración Y
de los que sostienen
inmigración" .64

Otros autores han advertido sobre ei proceso paralelo que
pudo percibirse en esta época, en torno a la progresjva nocj'6n
ii* re'stringir el ingreso de extranjeros. Esto tomÓ realidad,
luego de u1iproceso, en 1as fuertes prohibiciones conLenidas en
1a iey de f SlO. Et art.ículo 26 prohibíi e1 ernbarco en origen de
enferrnos, rnendigos, ancianos e impedidos para el trabajo, col
algunas salvedaáes. Según Bentancur, mucho más rotunclo fue eI
arlícu1o rqu.e disponÍa á1 cierre deI. ingreso a extranjercs por

62 Arturo Bentancur Diaz, PoZít,icas r.igtatorias en España y
üruEuay, en C.Zubillaga (Direct.or) , España en América a través de
sus' emigrantes: Uruguay, Mdeo. , 1-992, mimeo, P. 5 9

63 L,Seguí GonzáLe2, Lá innigración y su conErihuci1n al
desarrollo, op.cit. , PP'82-83

c4 El- autor menciona como representante de Ia posición que
caracterizó la ley como "policial" a J.A.Oddone, en Su trabajo tra
i.zunigraei6n y ia famaci1n del Üruguay modetno, Tribu:ia
Urrj-vársitaria No. B, setiem.bre 1959, p. 5 . Basánrlose en el autor:
brasilr.ño PonLes de Miranda, €il su traba j o Comentatias a
Canstjf,uisao Federai de X.937, asevera que Se trat.a de un"a "ley de
inrniqlración".

en que el objet:-vo de esLa IeY e{a
fomeñLarla, cuesr'ionando Ia posición

se trata de una "1eY Policial de
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su origen nacional o étnico: tal eI caso de ios ',asiá1--icos,africanos y zíngaros o bohemios,'.65

Por medio de dos decretos, €fl LB94 y 19A2 se px'ecisó et
concepto de I'inmigrante de rechazotr , haciendo ref erencias a
"inmigración inútilrr y rrrazas inferior€s", dispr:niénclose además
rÍgidos controles para e1 ingreso.66

La única moficación lega1 en sentj-do de marcha at.rás de
este proceso rest.rictivo y de las disposiciones vigentes, sé
efectLviz1 en 1906 ante gestiones de sirios residentes en e1
país " A f ines de j unio de ese año, se sanc j-onó la Ley que
estableció permitir Ia entrada "de Ios siria.nos deI LÍbar:rotr:
"Decl-árase gue Los sirianos procedentes de Ia regiín del Líbana
(Asia Menor), no están comprendidos en J-a prohibici6n coa|enida
ea el artícu7o 27 de la Ley de Irunigracián de 7890" "61

Durant.e eI segundo período de gobierno de Bat1le y
Ordóñez, er l-911, se sancionó una ley que autorizaba al Poder
Ejecutivo a promover 1a inmigración a través de varios medi.os.
En el texto se establecía t "AuEorízase a7 Poder Ejecutivo para
pÍomaver 7a innigraei1n bajo fomm de anticipas de pasafrs con
La garantÍa de pereonas radicadas err el paÍs, corrsErucciín del
Hot,el de Innigramtee y traslaci1n de ést,os desde el puerto de
I,Íomtevidea á Loa depavÉamentos de destino" .6e

6s A. Bentancur Díaz, Po7íticas migrat<srias er¡ Éspaña. y
Urugaay, op.cit", p.7l-. Para esLe autor ia dispos-Lción constituyó
una cl-ara discriminación. En cambio, SeguÍ Gonzál-ez-Rovira, en
Con9ribucián aI estudio deL Derecho MigraLorio uruguayo, Ia asi-gnan
aI preCominio en la época de principios tales como Ia de considerar
j"nferiores a 1os indívi<Iuos de aquellas procedencias, y señalanCo
elementos desfavorables en sus dificult.ades de asimi.lación y un
inac*pLabie rendimiento 1aboral. op. cic . , p.59-

65 A. Bentancur Díaz, PoLítieas migrat,orias efl .Espa.ña ,,
ürugua,y, op.cj-t., pp"76-7'7: cfr. Seguí GonzáIez-Rovira,
Contribuciín aI estudia deL Dereeho MiEratoria uruguayo, op.cit.,
pp.352 y 365

5' CoLecciín Legislativa de 7a R"O. de7 tlrugudy, Tomo XfX, 7.9A6,
p.344: fnmigración. Ley pernritiendo la enl*rada á los sirianos del
Libario.

68 Regristro lfac-íonal . de Leyes y Deetet,os, 19i1, p. 596,
InmJ-gración. Ley que aut.oriza al Porler Ejecutivo para prornoverla y
para ef ectu.ar gastos de pasaj es, construcción d.el Hotel . Ley
Nc.¡?95, L2/-t/:,s]-L"
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Antes de 1legar a su fin eI gobierno de Batlle, en fekrrero
de l-915, se introdujo una modificació¡: en las disposiciones que
reglamentaban e] transporLe marít.imo de los inmigrant.es .6e Se
fundamentaba e1 decreto en los "abusos diversos Icomet.idos] por
las empresas de transportes marítimos" y eI incumplimient.o de
las normas vigentes. Entre otras especificaciones -algunas de
1as cuales refuerzan 1as penas a Ias faltas comeLidas por las
autoridades de1 barco y por 1os inmigrantes- ampl.ía eI cuadro
de los considerados "inmigiranLes de rechazo". Además de 1os ya
señalados en la ley de 1890, incorpora o especifica en la
categoría: a) los enfermos afectados de lepra, tracoma y
tuberculosis abierta. (antes señalaba: "enfermos de mal
contagiosor¡) , b) dementes en cualquier gradc, e) los zÍngaros
(ya los mencionaba, ahora quedan aparte) , f ) 'tlos asiáticos y
africanos que á juicio de Ias autoridades de inmigración sea
conveniente Éu rechazo" (en 1a 1*y, los indiviCuos de estas
procedencias, eran precept j-vamente rechazabl-es ) , i ) I'los gue
ejerzan alguna profesión, arle o Índustria ambuiantet' qr-re a
juicio de 1a Dirección de Inmigración sea conveniente su
rechazo.

Como se puede deducir, salvo ia posibilidad de admitir
"asi-át.icos y africanos" según e1 juicio de autoridad competente
-y con e1 permiso a Ios sirianos del Líbano, como referÍa 1a
1ey de 19a6- Ia tendencia que reflejaba esLa disposición, era
progresivamente restrictiva .

Bentancur señala que las prohibicj.ones de carácter moral
se refirieron exclusivamente a proxeneLas y meretrices, y se
vehiculizaron a través dos leyes aprobadas en 1916 y L927.10
En el artículo 6o. de Ia disposición de L927 se establecían
garantÍas para "toda mujer o menor de eCad inml-granLe que no
venga acompañada de sus padres, tutores", en ei sentido de
realizar indagaciorres sobre su destino, y Ce reembarcarlas en
caso de existir du<las sobre sus intencio¡:es labora1es.Tl

6e R. ¡f. L.D. , 1-9L5 , pp. 14 9-1-52: Inmigrantes á 1a Repúb1ica.
Modificación de l-as disposiciones reglamentarias sobre transporte
marÍtimo. Decreto de L8/2/]-g]-s

?o A. Bentancu:: Díaz,
Uruguay, op. cit. , p.77

PoLítieas migratorias en España y

'7! R.aI. Ir.D. de 7a R.o. deL Uruguay, 7927, Mdeo., rmprenta
Nacional , L928 , pp. 190 - l-93 ¡ Prostitucián. Se estableeen caet,igos
para toda peÍsona qrre expl.oüe -La prosEitucián de otra.
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A diferencia de 1a evolución que se dio en Argentina con
la sanción de Ia Ley 4L44 o ,'ley de residencia" en L902, rlo
puede hallarse en e1 período considerado, una d.isposici6n
similar en e1 caso uruguayo. En efecto, la citada ley
consideraba 1a posibilidad de rechazo y de expulsión de
ext.ranjeros que hubieran sido condenados o perseguidos por
delitos Ce derecho común, o de aquellos cuya conducta
compromet.iera "1a seguridad nacional o perturbe eI orden
púb1ico".zz Mientras en Argentina, 1o que Seguí GonzáIez y
Rovira definen como etapa de "defensa- social", generó leyes
como Ia referida y 1a de l-910 -precisamente denominada "deseguridad social"-, en Uruguay, una legislación de ta1 carácter
recién pudo tener espaci-o y ambientación en los años treinta.

Es más, no só1r¡ no se dictaron leyes simi-1ares a las clel
vecino país, sino que en muchas oportunidades se recepcionó a
Ios expulsados en razón de su aplicación, €R particular en Ios
perÍodos de gobierno del Presidente Batlle y Ordóñez.

3. Sociedad, condiciones de wida y pobJ.ación¡ Est.rat,egias del
Uruguay batllista. Legielaeión laboral y soci.al. Protección aI
menoryaIamuJer."
ta estrategia de1 mejoramient,o de las condiciones de vida

En el marco de las estrategias del n¡odelo batllista ya
señaladas, resaltaremos sumariamenLe Ia que correspcndÍa aI

72 El texto de la ley figura en laacov Oved, In§Jueacia del
anarquismo españo7 sobre la formación del anarquis&o argentino en
Estudios InterdiscipJ-inarios de América lLatina, Volumen 2 (No.1) ,
Enero- junio 1991, 'Iei Aviv, Fp.5-l-9

'3 No exist,en clemasiados trabajos históricos especÍf icos sobre
las condiciones de vida de Ia población uruguaya en e1 períodt:
considerado. Entre las excepcicnes se puede mencionar, adernás de la
bibliografía general -la obra de Barrán y Nahunt que ya hemos
referído- algunos capítulos del libro de J.P.Barrán El Poder de
Curar, Mdeo., EBO, L992, Tomo i- de Ia obra Medicina y sociedad en
uruguay de7 novecientos, y varios trabajos de Juan Ria1, a saber:
§alud p{tblica y clases subalternas en l,lontevideo a fines del sigla
XÍ}t y coaienzas del sigTo XX, Mdeo., Ciesu, s.d., Situaeidn de La
zrivienda de Jos sectores populares de Montevidec, 7889-1-930, Mdeo.,
Ciesu , 7-982 , Cuaderno No.44 , Ld alinent,aciáa de Las sect,ares
popuiares en §{ontevideo en las prirneras décadas del sigTo XX,
MCeo., Ciesu, L984, Documentos de Trabajo No.62, La calidad y el
nivel de vida de Las clases popr^rlare,s en Mantevid.eo a eomienzos del
sigla XX, Mdeo", Ciesu, L984, Documentos de Trabajo No.64
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me j oramiento de Ias condj-ciorres de vida de 1a población. A
través de e]Ia se buscaba "elevar l-a calidad de vida de la
población, abaLiendo los índices de morbilidad y mortalidad
-sobre t.odo infantil- y aumentando 1a's expectati.¿as 1ri¿¿1sgrr.?+

Las políticas desarrolladas o planeadas, segúrr Zubillaga,
consistieron en: incrementar Ia atención hospitalaria (a través
de la creación de los Hospitales Departamentales, entre otras
cosas) , construcci.ón de casas para obreros int.entando eliminar
las condiciones de insalubridad y promiscuidad de las casas de
inquilinato; acelerar las obras de saneamiento en ciudades y
vi1las del interior (para ayudar a eliminar focos epidémicos);
y desarrollar Ia red vial, faciiÍtando eI acceso a los centros
urbanos y a las posibilidades que ofrece de educación y
at.ención sanitaria para los habitant.es de1 medio rural

Aspeetos de Ia legisJ-aci6n Laboral y social

Fue durante y tal vez, desde eI segundo gobierno de Batlle
y Ordóñez que se produjo un avance en la legislación labora},
en especial a part.ir de 1916 con Ia reglamentación de la ley de
ocho horas como límite de Ia jornada dj-aria, sancionada en
noviernbre de1 año anLerior.

Merece mencionarse tambj-én Ia obligat.oriedad de nedidas de
seguridad a cargo de 1os pai-rones a fin de evitar accidentes de
trabajo (l-91a) y Ia reglamentación que prohibió e1 trabajo
nociurno en las panaderías, fábr-icas de fideos y confiterÍas,
en 191-8 " 

75 Como veremos ¡nás adelante, e o el cnisrno año fue
aprobada l.a llamada "ley de Ia sil-Ia".76

14 C . Zubillaga, É7 Bat,TTismo: u-na experiencia populista ,
op.cit., pp.37-38

" Ley No. 5 . 032 de 2l/7 /L9a4 , en Jor:ge Lanzaro-MarÍ.a Pedemonte,
RecopiTaeiín sisüemaüizada de ñformas de Derecho deL Trabajo y
SeEruridad Social, pp.53-54. Esta ley de prevención de accidenLes
del trabajo y de responsabil.idacl civil de1 patrono, s€ benefició
según Faraone, €ñ 1a aprobación deI monopolic de seguros por eI
Banco de Segurc's deI Estado (Decreto Ce 8/q/:-gt+, de acuerdo con ia
ley de 271L2/1gl-:") y completada rnás adelante con 1a obligación de
la indemnización: EL Uruguay en que vivimos (7900-7968), Mdeo.,
Arca, l-968 , p.53

'5 YamanCú Gonzá1e2, Re.se,ña histírica del movimiento sindieal
xÁrr:guayo (78V0-7984 ) , Mdeo. , Ciedur-Dates , l-989, p.20
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A1 tiempo que amparaba a Ia fuerza laboral, Ia irnposición
obligatoria de Ia reducción de l-a -iorr:ada así corno el descanso
semanal, favorecían un aumento de la demanda de empleo. El-
propio Estado participó en Ia creación de puestos de trabajo,
verificándose un crecimiento importante de1 funcionariado
púb1ico, sobre todo en Montevídeo.77 La Iey de descanso semanal-
obligatorio -para algunas actividades- así como 1a 1ey de
indemnización por accidentes de t.rabajo, fueron aprobadas en
3.920, durante }a Presidencia de Baltasar Brum.78

Un conjunLo de medidas intentaron, enLre otras
finalidades, una reducción de 1a oferta de t::abajo, como por
ejemplo l-a creación del sistema de jubilaciones y pensiones que
permitió el retiro anticipado: los funcionarios públicos podían
jubilarse a 1os 55 años; los trabajadores despedidos de Ia
actividad privada podían acogerse a 1a jubilación con un mínimo
de años trabajados."

La po1ít.ica Lendiente a promover salaríos mÍnimos,
ampliamente resistida, no pudo proyectarse -y aún parcialmenLe-
sino hasta comienzos de los años cuarenta / corTro se verá al
analizar eI período siguiente. B0 Debemcs señalar que est.a

'17 ,I. Rial
op.cit., p.2L6

Poblaci1n y mano de obra en espacios vacíos,

'8 Yamandú Gonzá1e2, Reseña hist,írica deL mawilrr.iento sindical
ururyayo (797CI-7984), p.20. Faraone señala que .se fijaron normas
para eI descanso semanal en 1a leyes de :0ll0, 1-9lLL y 10/tz/:-gza,
El tlruguay en que wivimos (7900'7968), op.cit., p.63

7e J.Rial, Poblaciín y marJo de obra en espacios vacíoa,
crp. ciL. , p.2L6. Desde otra óptica, Faraone inf orma sobre el
carácter avanzado y prematuro en relación al resto de América en
materia de seguridad soqial: se agregó a una primera Caja Bscolar
existente descle 1895, una Caja de .Iubilaciones y pensiones de
empleados y obreros de servicios públicos en 191-9 (Ley de
6/Lo/aglg), precedida por 1a de pensiones a la vejez (L:L/2/1-9L?),
y en :-925 se extendió el alcance de Ia ley jubilatoria a }:ancarios
y a empleados civiles (leyes de 1-4 /5 y 6/2/l-925, respect.ivamente) ;
al año siguiente se extendj-eron los beneficios sociales a los hijos
naturales (Ley de 9i3/l-926) y eri L927 se equipararon en forma totai
ios extranjeros a los urugua.yos en relación a los pensiones a Ia
vejez, El üruguay en Eue vivinos (L900-7968), op.cit., pp.6a-65

8c se debe rnencionar Ia ley de salario mÍnirno rura1, de
LB/2/L923, rle cuyo cumplimienL.o se tienen rnás que dudas, y la que
fijé el salario mínimo a los obreros de la industria frigorÍfica,
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po1ít.ica de prot.ección dj.recta de los trabajadores "fotrtnales"
en aquellas primeras décadas del siglo, tuvo un radio de
extensión reducido, cuyos 1ímites se correspondían con e1
control que e1 Estado llegaba a cubrir con su fiscalizacíón.
Otra situación, aún más desprotegida, debía ser Ia de los
"informales".

Este marco general de propuestas y realizaciones, ias
primeras más amplias que }as segundas, animaron sin duda una
iealidad más positiva para lcs distint.os seclores de la
pobl.ación . Sin embargo eI grado, Ia f onna y el cuánto
incidieron Ias dist.ilrLas poIíticas o marcos legales vigentes,
no podemos medirlo. ¿En cuántc se expresó eI mejoramiento de
Ias condiciones generales de vida, €ft aspectos Eal-es como e1
aumento de la expectativa de vida o en la disminución de la
mortalidad? Iras respuesLas no pueden ser muy precj-sas, aunque
sí es viable señalar 1a tendenciar eu€ resultó fundamentalmente
-no obstante las crisis y los momentos de r:egresión- positíva.

Algrunoa datos sobre Ia protección estatal a1 menor

En relación a este tema, Alvaro Portillo ha iniciado una
aproxim.ación a Ia problemát.ica de la protección estatal de l-os
menores en Uruguay.sl Ha propuesto una periodización de l-as
poIÍticas estatales, que Loma como mojórr sustancial-, en eI
siglo XX, el año 1934.

Sostiene e1 autor que en tlruguay han existido dos grandes
modelos. EI primero de ellos t.iene sus orígenes en e1 siglo
XIX, se desarrolla en sus ú]timas décadas y entra en crisis a
comienzos de1 siglo XX" Va a ser sustituíclo por otro cuyo
inicio ubica en i934, que a su vez pervive y llega a principios
d.e 1os años seeenta en ,una lenta agonÍar'.82

La creación de 1a Comisión Nacionai de Caridad y
Beneficencia por 1a ley de 20 de julio de 1889, marcó un paso
más en 1a intervención y regulación estatal en los organismos
de beneficencia, eü€ eran los que tenían a su cargo e1 cuidado
y administración cte los menores abandonados. A través de esa

de 25/6/lglo, R.Faraone, EL ttruguay en que viwimas (7900*7968) ,

op.cir*., pp.63*64

81 Alvaro Portillo , Est,ado y minaridad e¡r Uruguay, Mdeo. ,

Edit.orial Roca Viva , L989

82 A.Porti1lo, Estado y minoridad en Uruguay, op.cit., p.10
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1ey se disponía que 1os estabrecimientos públicos con taI
caráct.er quedarían bajo la dirección de dicha comisión. Esta
sería dependienLe del Poder Ejecutivo a través de} Ministerio
de Gobierno.s3 En Ia época, fueron las comunidades religiosas
de Nuestra Señora de1 Huert,o y de San Vicente de pau1, 1as que
ejercieron ta1 cuidado concreto de Ios menores expósj-tos.

El modo de enLrega de los niños no deseados era en el
novecientos a través de1 rrtornort, una cuna giratoria gue
impedÍa que quien entregaba al niño fuera vist.o por 1os
empleados del hosplcio. En 1911 e] Dr. Morquio, Director del
Asilo intentó modif icar eI sistenia y 1o abol.ió por simple
resolución administrativa. Ante las fuertes crít.icas, tuvo que
renunciar y se reimpiantó eI sisterna del torno. Quienes 1o
defendían sostenÍan que reducÍa Ia consumación de infanticidios
o abandonos criminales en lugares impropios. asÍ como que
favorecÍa l-a recepción de los niños al fomentar eI anonimato de
Ia entrega.

Sus impugnadores planteaban razones de tipo médico, t.a1es
a los efectos decomo e1 poder conocer 1os antecedenLes

controlar posibles enfermedades, así como
a Ia madre de Ia entrega del niño.

eI permit,ir disuaoir

En 1925, cuando coexistieron legalmente ambas rnodalidades,
eI porcentaje de expuestos en eI to:rno no superó eI 4Z de 1os
ingresos. Ea

A pesar del intenLo estaLal de dar solución a1 problema de
los expósit-os, l-a situación más notoria fue Ia delegación de1
trato directo de los menores a esLas comunidades religiosas. l,a
incapacidad financiera y de recursos humanos por parte <iel
Estado, pueden haber motivado esta dependencia y derivación de
su responsabilidad, eu€ se pro)-ongó práct-icamente hast.a 1a
impJ-antación del nuevo modelo, desde 1934.Bs

83 A.Porti1lo, Estado y minoridad en tlruguay, op.ci,t,., p.12

8n A.Port.il1o, Estoado y minoridad en tJruguay, op.cit., p"f5

8s Se ha señalaclo que se pudieron comprobar I'ruLi-nas muchas
veces medierrales (caracterizando) el accionar de las religiosas't:
ver Modesto Echepare, Prot.ección sacial aI menor en tlruguay, L929,
eap .2 , cf r' . A. PortiJ-lo, Est,ado y minoridad en flruguay , op . cit . ,
p. 17
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La nornrat,ividad reguladora del menor

EI primer Código Civil. (faee) estableció en forma precisa
Ia ubicación del menor en Ia sociedad y en la famj"lia. Entre
los temas más importantes, se destacaron 1a adqr:isición,
administración y pérdida de la patria pot.estad, eI papel dei
menor en relación a Ia sucesión, 1a adquisición de Ia capacidad
de disponer.

Existió una marcada asimetría entre eI Código Civil- y el
Código Penal- (1889) en relación a la respcnsabilldad Cel menor
en l-os distintos aspectos. Cuando se Lrataba de definir e} ro1
deI menor en l-a estruct.ura de Ia familia, existieron una serie
de preocupaciones y un espíritu protector que se expresó en la
prolongación de 1a iacapacidad hasta los 21 años (una edad alta
para Ia época, €r relación a 1a esperanza de vida en momento de
aprobación del Código Civil-), para Ia gran mayorÍa de actos de
1a vida. En cambio, cuando se consideró 1os comportamientos del
menor relativos a 1a contravención de las norrnas penales, Ia
edaC lÍmite era los 10 años, lo que hacÍa al menor susceptible
de ser Lratado como adul,to.86

En febrero de 1911, fue aprobad.a una ley de protección de
menores.sT En ella se especificaba en tori-:.o a la problemática
de la patria potestad, de 1a tuLela de menores desamparados, de
Ia corrección de los delincuentes, de Ia organizacién de Ia
protección y de1 papel de ias sociedades de Patronato.

Entre las medidas consideradas de protección a1 menor,
José Claudio Williman (h) ha señalado: 1a eliminación de1
Código CÍvi1 de la categoría de "hijos sacrílegosr,, antes de
1900, 1z €ri los años posteriores la de',hijos adulterinostty de
"hijos incestuosos". En 1910 fueron reconocidos los ,'hijos
naturales". Por Lanto, gon reconocidos entonces, los "hijoslegítimos" y los "naturalesrt. Años después, eñ L916 una 1ey
dispuso que "los hijos naturales reconocidos o declarados tales
lpor 1a justicia] (. . . ) heredarán en Ias sucesi-ones abiert.as
con posterioridad a la vigencia cle Ia Iey del t2 de julio de
1909".88 Por esos mismos años, s€ admitió eI juicio de
investi"gación de 1a paternidad nat.ural cont-ra padres casaCos,
hecho que no permit.ía eI Código Civil de 1868.

86 A.Portillo, Éstado y minoridad en (Jruguay, op.cit., pp.l-5-16
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Luis c. caviglia, refiriéndose a los hijos "i1.egÍt,imos" o
"natural€s,,, ha seña1adc: 'rI,a 1ey 1os protege cuando se puede
atribuÍrle un padre ricor y €so después de muerto. Hasta áho::acon esa protección se han enriquecido más abogados que
bastardos" .8e

La sit.uación de los menores trabajadores, fenómeno
bastante común en aquel perÍodo, no tenía ningún tipo de
reglamentación lega1. En t9t9 existió una propuesta de limitar
eI trabajo de los niñosr eu€ fue repetida durante 1a
Administración serrato. En su mensaje a1 poder Legislativo, eI
Consejo Nacional de Administración hizo una descripci.ón de la
situación de1 rnerror trabajador.e0 un nuevo intento farlido seprodujo a fines de los años 20, j-ntentando reglamentar el
trabajo de menores y adorescentes, hecho que no se logró hasta
1-934.

La situación de tra nujer y La acción estatal
una pri-mer ley de divorcio fue promulgada en octubre de

a901, mientras que en 1910 fue ampliada. En ést.a se est.ablecÍan
entre las causares c1e divorcio las "riñas y disput,as contÍnuas,,
que hagan insoportable 1a vida en común. La causal de adulterio
discriminaba en conLra de Ia mujer, yá que Io implicaba ',eIadulterio de 1a mujer en todo caso'r, en tant.o el del marido 1o
era "cuand.o 1o cometa e¡L la casa conyugal'!, produzca escándalo
púb1ico o tenga concubina.

Otra posibilidad de obtener el divorcio era a partir del
'rmutuo consentimiento de los cónyuges", y desde 1913 ,'por Ia
-oola volunt.ad de la muj€r", también sin expresión de causa.'1

8e Luis C. Cavigl.Ía, Estudios sobre 7a realidad nacional
(7926), Mdeo., Urta y Curbelo, L952, Torno 2, p.1-23

t! J.Rial , Poblaciín y deearroTlo de utr pequeño país, ep.cit.,
pp.52-53

et ,J"C.williman (h) , EvolucLín de 7a poLítica de poblaciln en
eJ país
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En junio de 1-912 se creé Ia "Universiclad de Mujeresrr, que
consistió en una Sección de Enseñanza Secundaria y Preparatoria
destinada a 1as estudianLes. e2

Como mencionamos, en 191-8 se sancionó la llamada "ley de
la si1Ia", que dispuso que en todos los locales en que
laborasen mujeres, debÍan proporcíonarse si1las suficienLes
para que las "empleadas u obreras puedan tomar asiento siempre
gue sus Lareas 1o permitan". e3

En relación a Ia licencia por maternidad, la legl.slación
pertinente se fue completando, a partir de una disposición de
l-91-1 que }a establecía exclusivamente para las maestras. La
extensión aI resto de las trabajadoras se completarÍa décadas
más tarde. Faraone señala Ia existencia de una ley de licencia
por maternidad en L924.ea

4. ¿fnterés o deeidia del Estado en eI tema población?

4.L.- ¿Existió una poIÍtica demográfica entre l-903 y 1931-?

Para dar respuesta a Ia interrogante de1 tÍtulo,
realizaremos el estudio de una fuente estatal particular como
es eI Mensaje del Poder Ejecutivo a la AsambLea General, que se
realiza generalmente en febrero de cada año, al comenzar eI
período ordinario de la Legislatura.

Se trata de una fuente significativa en tanto sÍntesis
interesada deI principal órgano (desde 1919, dividido en dos)
de gobierno ejecutivo a nivel nacional. En 1a rel.ación de 1os
dist.intos tópicos y aná1i,sis que contiene eI lnforme, aparecen
los t,emas y problemas que suscitan int,erés y políticas pfiblicas
concreLas. En otras casos, Ia ausencia en eI traLamiento de
asunt.<¡s vinculados con nuestros temas de población, €s también
Índice interesanLe de cómo eI Estado los percibía, Ios
jerarqui-zaba o desestÍmaba.

e2 R..BI" L.D. 7972, pp .4A2-404: t¡[Jniversidad de Montevideo.
Créase una. Secci5n de Enseñanza Secundaria y Preparatoria para
estudiantes femeninas" .

'u Ley No.6.102 de L0/7/1-9LB, Lanzaro-Pedemonte, Recopilacián
sistematizada de lúozz¡¡as de Dereebo ..., Tomo 1-, op.cit., p.161

e4 R. Faraone, E7 Uruguay en que vivimos (7900-7968), op.cj-t.,
pp.78-79
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Estudiando 1a mencionada fuenLe entre 1903 y 1_931, han idc
apareciendo -con énfasis y grados diferentes- diversos temas de
población, como inmígración y colonización, emigración.
natalidad, mortalidad, protección de menores, salubridad;
también se incluyen asunLos como er rnétodo para calcurar la
población, y la necesidad del Censo general. No se puede
deducir 1a delineación de una polÍt.ica formal, pero sí
preocupaciones y propuestas, algrunas de 1as cuales termj-naron
en acciones de cierLo int.erés. Nos referiremos en particular a
dos de eIlos, fa inmigración y a la natalidad.

Una de ias problemáLicas que concitó mayor int.er'és para
los gobernantes de comíenzos del siglo XX, fue sin duda la de
Ia inmigración. Entre los aspectos a considerar se hallaba
especialmente, el d.el "tipo'r de inmi"graciérr considerada
Itbuenatt.

Se hizo una caracterización de Ia inmigración "que arriba
á nuestras playas" como espontánea, 1o que "guiere decir que es
buenart. A esta conclusión se arribaba aI entender que "e1habitante que en su paÍs natal sufre contrariedades 6
desencantos que 1o obligan á expatriarse, y lo hace por su
cuenta, confi-ado sóIo en Ios pocos recursos que l1eva y en sus
propias fuerzas para mejorar su condición por rnerlio del trabajo
honesto, ño puede ser . .., un ma1 elemento para nuestra
pobl-acron" . "

No obstante e11o, 1a Inspección de Desembarec-r, "con miras
a Lrna prudenLe selección desempeña con toda rninuciosidad su
cometido, impidiendo, como manda 1a ley respectiva [1a de
18901, que bajen á tierra 1os inmigranLes de rechazo".e6

Años después, €fl L907, se continúa con aquella percepción
de la inmigración "espont.ánea" y de la impor:tancia de organizar
ur¡ "servicio administrativo que sirva á auxiliar una
inmigración compuesta de elementos sanos y laboriosos'r. Para
elIc, el Poder Ejecutivo había elevado a comienzos del año un
proyecto a la Asamblea General, algunas de cuyas ideas tenían
base en otra iniciativa de Alejandro Beisso, miembro de Ia
Comisi-ón Nacional de Cari-dad.e7

ss Diario
X, Sesión de1

§esiones de 7a Asamblea General (D.S.A.G.), Tomo
de f ebrero cle 1903, p.233

e6 D.s.A. G. , Tomo X, Sesión del L5/2/tgol, p. 233

de
l-5

e' D.s.A"G. , Tomo xI, Sesión deI L5/2/tg0l , p.300
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Se insistÍa en este Mensaje a Ia Asamk-rlea General en Ia
utilidad de aprobar eL proyecto, para "establecer una corriente
de inmigración expontánea, que es ]a más conveniente'r " Señalaba
también que dicha inmigración se vería'atraída por "eI crédito
que goza eI país en eI exterior, a1 amparo de las ideas de
orden t pdz y trabajo, imperantes y por las ventajas que les
ofrecen nuestro suelo y nuesLras condici-ones ecorrómicas".eB

Entre 1os recursos materiales con gue el Estado uruguayo
recepcionaba a1 inmigrante en sus primeros momentos, estaba el-rrAlojamiento de fnmigrantes". Para el Poder Ejecutivo, "el-
amplio local que este est.ablecimiento ocupa en Bella Vista,
ofrece cómodo albergue á 1os inmigrantes y esEá dotado de 1os
elementos necesarios para un servicio regular". Se advertía que
ha recibido más de dos millares de personas, cifra no superada
debido aI ccntrol minucioso ejercido, a fin que no desembarquen
sino los "elemerrtos que puedan hallar inmediata colocación".ee

La Sección de Colocaciones de Ia Oficina del Trabajo,
intermediaria entre obreros y patrones en sus contrat,os de
trabajo tuvo, seg'ún eI P. E. , una acción positiva en Ia
incorporación aI trabajo y a las industrias "de infinídad de
brazos, que sin las facilidades que e}la otorga se verían
arrastrados a seguir a otros puertos sin detenerse, ni
siquiera, en eI nuestro".100 En ese texto se puede advertir Ia
intención de ver 1o prevísible: eran otros rulnbos los que
despertaban e1 interés de la rtgran inmigración" . Y se debía
ofrecer 1a mayor cantidad de "facj-1idades".

En esos años previos a 7-a'tgran Euerra" europea, 1a
af lr-renci-a de migirantes justif icaba Ia af irmación optimista: ¡'81
incremento que va adquirierrdo esta institución confj.rma las
eaperanzas que se tuvieron a} funda:rla. La demanda de
operarios, siempre creciente por eI aumenLo de trabajo de ias
Empresas públicas o particulares, ha hechc¡ que en todos los
casos haya sido muy breve en eI establecimiento la estadía de
los inmigrantestt. Asimismo, éstos podÍan informarse de 1as
posibilidades del mercado laboral, aI desembarcar: "ya sea en l-a

eE D. s.A.G. , Tomo

se D.s.¿. rg. , 'romo

roc .D.s"A.G., Torno

XI, Sesión del L5/2/t9ol, p.300

XII, Sesión del L5/t/]-9L0, p.BB
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Isla de Flores o en el quiosco que se ha instalad.o en el Muel1e
Ar! " 

101

Como ya se ha señalado, en julio de 1911- se aprobó 1a ley
que favorecÍa }a inmigración aI pernritir otorgar anticipos de
pasajes, así como fondos para la construcción del Hotel de
Inmigrantes. En ese sentido, permitía al Poder Ejecutivo
I'ocuparse de j-nmediato de ia construcción de un l-ocal para e}
Alojamiento que reuna las condiciones de higiene y comodidaci
necesariag " . 'o'

Al. año siguiente, en octt¡bre, ur decrelo del Poder
Ejecutivo encomendó a Ia Sección Desembarco, tareas relativas
al control de Ia "inmigración de rechazo" así como a Ia.
inspección "á bordo de los vapores fluviales y de ult,ramar'r. Un
balance para L9T2 consignaba un aumenLo considerable de
inmigrantes en el "Alojamiento". Según eI Mensaje de 1913. e§to
se debÍa Lanto a 1a mejor organización de Ia Sección
Desembarco, como a 1a nueva ubicación del Alojamiento, eil 1as
cercanÍas de las dársenas. Los datos que proporcÍonó e}
Alojamiento para esos años fueron: 2.45L (1910), L944 (19i1),
3 .275 AILZ) . El- optimismo se veía en la f rase f inal : " Se
espera fundaclamente eue, durante e1 año que comienza, esLe
aument-o sea mucho más considerable".l03

Durante los años de Ia guerra europea, a1 movimiento
migratorio mostró un franco descenso. En ese tramo temporal las
alusiones también. disminuyeron. En 191-7, §€ seña1é los
impcrtantísimos servicics prestados por el Alojamiento de
inmigrantes "ejerciendc un severo Y efícaz contralor en ia
admísión o rechazo de los elementos ext::anjeros" que desean
incorporarse al país. Se enfaLízÓ que en ningún caso "el
aurnento en e1 número de inmigranf.es podrÍa compensar e1 funesto
resultado que se obt.endría si no se procediera a una esmerada
seiección de sus componenLes".loa

Al año siguiente, se aclmitió que la inmigr;rción durante
TgtT habÍa "sufrido ur¡a disminución perfectamente jusLificada

r01 p.S.A.G., Tomo xrI, Sesión del L5/2/L9LL, p.L42

\c2 D"s.A"G., Tonro xrr, Sesión de.-i- L5/2/tgtz, p.309

ic3 p.s.J{.€., Tomo xrr, sesión del 75/2/tgtl, ¡r.458

7c4 D.S.A"G. , Tomo xIrT, Sesión del a5/2/tgtl , p.226
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como inevitable consecuencia de Ia actual guerra europea" "ios
La cifra de inmigranLes correspcndient.e a1 año 1918, llegaba a
un total- de novecientos cuarenta y nueve. t06

Pocos años después, se decía que eI ingreso de inmigrantes
aI Alojamiento era aún reducido: só1o 1"801 habfan pasado en
1,922 por esa repartición oficial, cifra "a1go inferior a los
úl-t i-mos años " . 10?

En l-927, Ias referencias a Ia mi-graci-ón se realizaron
sobre el aporte inmigratorio al crecimiento poblacional de1
país. E1 optimisnro de los tres primeros lustros, y la situación
áxcepcional vivida durante la guerra y la posguerra, pareció
trocarse en una percepción mucho nlenos clara de la
inevitabilidad de la llegada inmigrat.oria.

Sin embargo, 1os guarismos que se manejaron, en principio,
no daban 1a idea de esa sitr:ación. AI calcular aI aumento de
poblaclón para eI año L926, aproxima<lamente unos 42.OOO
habitanLes, el crecimiento vegetaLivo habría aportado cerca de
23.000, mient.r:as que ,1a i.nmigración eI restanLe 19.000.108

A f ines de1 perÍodo, €D 1931, €1 organi.smo estatal
encargado era la Dirección General de Inmigración e Inspección
de Colonias" Según e1 Mensaje de aquel año "esLe organi-smo ha
continuado desarrollando su acción mejorando sensiblemente
algunos de los servicios que prestalr . También se decí-a que Ia
construcción det edificio para sede de las oficinas y de1 Hotel
de Inmigración -dispuesta por 1ey, qulzá l-a de l9L2 - " se

10s D.S.A.G., Tomo xrrr, sesión del 1-5/2/]-gla, p.294

105 9, s.A. g. , Tomo xrTT, Sesión del L5/2/j.gLg , p.401

10? D" s.A.G. , Tomo xv, Sesión del L5 /2/1923 , p.36'7

108 p. s.A.G., Tomo xvr, Sesión de1 L5/3/tgzl , p.51-9. Martínez
Lamas ha advert.ido sobre e1 contrasentido entre eI considerable
aumento inmigrat.crio asignado por las estadÍsticas oficiales, y e1
escaso movimiento reflejado por las cifras de Ia Oficina I'Tacional
de1 Trabajo: desde l-911- a l-926 solamente a6.4t6 inmigrantes 1e
solicitaron ccupaci6n; en tanto Ia estadÍstica migratoria señaló
que entre L9L2 y L926 ingresaron 1-52.694 ganaderos y agriculLores,
saiiendo l-30"540, dando una diferencj-a de 22.L54 personas de esas
profesiones. Lo extraño es que en eI recuent,o anual realizado por
l-a Of icina de EstadÍstÍca Agrícola para 1925, só}o 4.331- eran
extranjero§: Riqueza y pobreza del tÍuguay, op.cit., p.130
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encuenLra muy adelantada, esperándose que para mecii.¡dos de lg-+1
podrá ser habilitado el- nuevo 1ocal',.10e

l,1ama 1a atención que cuar:.do estaba ¡:rácticamente
culminando una etapa en 1a vida inmigraLorj-a de1 país, casj. a1
borde deI ínicio de1 período de Ia restrj-cción legal, aún aquel
Ifotel de Inmigrantes no estuviera funcionando en su nuevo
loca1 . DÍcho sea de paso, 1as "restricciones', no cornenzaron en
1-932 con Ia sanción de 1a "ley de indeseables,,, sino que 1a
propia ley de 1890 contó con la definición de ,rinmigrantes de
rechazo", que 1os distintos conLroles estataies cle encargaron
de cumplir. rlo

El origen nacional de 1os arribados aquel a.ño, nos da Ia
id.ea, á1 menos aproximat.iva de Ios cambios operados en Ia
composic-i-ón inmigrat.oria de ent.onces: de un total de l-B .11-6,
3.389 eran españoles, 2.424 rumanos , 2.1-25 polacos , L.75A
italianos , L.123 yugoeslavos y L.07! lit,uanos, y el resto
correspondía a otras nacionalidades.

En relación a Ia emigración, desde esta fuente no apareció
en ningún momento la preocupación o 1a existencia en tanto
problema, ya que las cifras consignadas di.eron siempre saldos
favorables.

En 1os años relevados del Díari-o de Sesiones de ia
Asamblea General, sóio en una oportunidad se hall,ó referencias
y comenLarios sobre Ia natalidad. En 1910 se dijo: rrsiendo 1a
población de la Repúb1ica ei 3l- de Diciembre de 1-908 de
L.054"t72 habitantes, resultaría para el presenLe año una
natalidad de 29, cifra no rnuy elevada, pero tampoco de las más
pequeñas en ei conf ront.o irrte::nacional Estas cif ras acusarr
t.ambién un decrecimiento sensible en e1 coef icient.e de
nat.alidarl, fenómeno que se prcduce en toclo e1 mundo, aún en
paÍses nuevos como Nueva Zelanda y Estados Unidos de Norte fu¡§¡ig¿t'.ru

Se señaió Lam.bj-énrrque la relación más import.ante no es Ia
que se estabLece entx"e el número de nacimj"entos y Ia pohlación

Lae p.s.A-G", Tomo xvrrr, §esión del a513/:-gzl., p.465

1lt A io l-argo crel 5:reríodo con.sidez:ado, en los Mensajes a la
;\*;anil:-l-ea Ger:eral, s€ i.nr:luÍa en f orma detallada la acción de
inspección o.e Ia Sección Ce Deseml:arco, a los buques de ult.ramar y
f -l.uvi;:i.es, el- nrhrnero de Ínmlgrantes rechazados y l-as mu] Las
api".i-caei"as e los responsiaL:les de 1a contravencién de la Iey.

D.§1"J{. #. , 'r'omo xI1, Sesíón del ]-5/L/1.91-0, p.6B
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de un país, sino Ia que resul'"a entre los nacimient.os y las
defuncíonesrt. Luego de esgrimir los Índices de varios países
(entre eIl-os: Prusia 66 defunciones por 100 nacimientos,
Alemania 58, Suecia 59 , Argentina '45 , F'ranc j-a 93 , España y
Chile 80, y Uruguay 40) concluyó: rrestas cifras reiativas al
año 3-9A4 muestran la excepcional salubrirlad de nuesiro
^- ¡ - r¡ 112
¡raaÉ

En el mensaje del día 15 de febrero de l-915, €1 Poder
Ejecutivo encabezado por José Bat.lle y Ordóñez reaLí26 un
análisis de la situación del país. En é1 se incl-uyó Ios efecLos
de Ia guerra europea en el aspecto económíco, Ias vicisitudes
de 1a vida poIí.t.ica, Ia reforma constitucional y la situación
milit.ar. No hubo ninguna reflexión ni mención sobre la
población, ni siquiera sobre e1 aspecto migrat,orio.t'3

En los discursos polÍticos e ideológicos que constituyen
los mensajes que hemos consi"derado, hay signos de la
preocupación por 1a población. No aparece delineada una
po1Ítica demográfica 91oba1. En numerales anteriores hemos
señalado algunos rasgos de polÍticas sectoriales (hacia 1os
merlores, hacia Ia muj er-madre, por e j empLo) que implican
algunos de los factores de Ia población, La compulsa de otras
fuentes -como los boletines de 1os organismos médicos de1
Estado- podrí-a ayuda.r a completar un cuadro mucho más claro que
el que manejamos a1 presente. Tarea que resLa por hacer, en 1a
acumulación de1 conocimienlo histórico. t'n

Ltz p.s.A.G., Tomo xrr, sesión de1 7.5/t/LgLa, p.68

113 Esto últímo no supone negar la existencia de una poIítica
o aI menos de algunas pautas, fli Cesconocer l.ade población

aprobaci-ón y
sus aspectos,

ejecución de leyes y medidas relativas de distintos de
algunas oe las cuales hemos aperras reseñado.

114 En $'J i.rabajo sobre D.inámica de 7a pobl.aaión, Feclerico
Capurro señala algunas medidas aplicadas pcr" Franc.la para
contraz'restar los efectos del movimiento decreciente de la
natalidaC. Para nuesLrr: país, advierte que "poco o nada se ha hecho
con una finaiidad directe", mencionando algunas instituciones eü€,
aunque c¡:'eaias palra ot-::os fines, han contribuido eficazmente a 1a
sol"r:ción deI problemai entre otras clest.aca: 1a exención t.otal del-
pago de der:echos cle mat.rÍcula y examen para los estudiantes (Ley de
Le de eilerc de 1916), Ia instrucción primaria e indusLrial
graf u-ita , Ias medi-das de prot ección a 1a inf ancia, las
¿lisc,csicj-ones r.le las leyes jubilato::ias mejorando l-a situación de
jr:bi)-ado§ )r pensj-onist.as padres Ce familia de acuerdo con eI número
de hijoa {**), Ias que mejoran la sit.uación Ce las madr-es maesLras,
ck:r:eras c emplead.as, la ley cle accident-es de t,rabajo que tiene en
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4.2. - Algunas visiones '¡no oficialee¡r

Los po1íticos de I<¡s distintos partidos, los miembros de
los grupos de presión, 1os ruralistas, los gobernantes, tocros
de alguna forma polemizaron con sus rivales. unos pusieron más
énfasis en Ia migración j-nterna, €D 1a despoblación der campo
en beneficio de Ia "bomba de succión" que era Montevídeo. Otros
hicieron hincapié en la prodigiosa necesidad de 1a ,'inmigración
espontán€á", teniendo una mirada abierta y europeizante. llubc:
quienes advirtieron sobre el- peligro de 1a emigración -ia
nacional y 1a de los extranjeros- y los qué no 1o notaron.
Algunos insinuaron o explicitaron una posición restrictiva de
}a inmigración y hasta xenófoba. Pocos reflexionaron sobre 1a
natalidad y ei descenso de la fecundidad, así como eI conjunEo
de los aspectos de 1a población y su desarrol-lo. Fueron tc¡dos
estos, aspectos parciales de 1a trama constituÍda por una parte
sustancial- de 1a realidad: la estnrct.ura demográf ica en sus
movimientos.

En eI fnforme producido por e] Dr:. Daniel GarcÍa Acevedc:
ante el Congreso Rural de 1910, sobre la siL.r:aci.ón de la
campaña, habÍa planteado diversas medidas para aument.ar 1a
producción, y enfrentar el problema de la despoblación rural "Entre ellas se hallaban: acrecentar el número de braaos que
t.raba j an en campaña, haci-endo traba j ar a l-os inactivos que
contiene, favorecer 1a vuelta a1 país de 1os riacior:.aIes que se
fueron expatria<los y fomentar 1a inmigración extranjera.l]s La
Asociación Rura1 de1 Urugudy, a través de ia Comisión sobre ,rla
gente pobre de la campaña" hizo sus propuestas para e1
mencionado congreso gremial.

,Juan Andrés RamÍrez, uo típico represent'.ante de los
intereses conservadores, refiriéndose a estos asurrLos, expresó:
"e1 problenra de Ia población asume tales caracteres en eI país,
es tan imperiosa ia necesidad de fijar en eI terruño a los

cuenta para el cáiculo de Ia renta a servirse a los derechos
habientes del obrero fallecido los menores que estaban a su cargo¡
aumentán<loia proporcionalmenLe a su númerc (Ley No. 7 .039,
art . 17* ) " Pero estas rnedidas y ot,ras a cargo de j-nstituciones
part,iculares, "tienen eI grave defect.o de Ia fait.a de unidaC en el
*sfuerzo y su adopciÓn no ha sido <leLerminada directamente por ei
problenra que examinamosrr : IiTarancicr-Capu::ro Calamet, Histoz'ia y
anáJ.isis estadís|ico n op.cit., pp.108-l-09

lis Juan Vicente Chiarino-Miguel- Sarai egui- , Detrás de "Z,a
ciudad, op. cit.. , Fp .24-25
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habitantes de la campaña, de activar 1a evoluci6n de nuestras
industrias rurales y de incorporar nuevos elementos a nuestra
sociedad, eü€ consideramos de interés vital eI pr:oblema
referido y por Io mismc no rechazámos 1a ingerenr:ia de1
Egtado " . 116

Ciertamente, no fue desde el poder que 3e destacó la
realiCad de Ia emigración. En cierto modo, sc podrÍa confundir
e1 ',optimismo demográfico" desde eI punto de vista polÍtico
partidario, con e1 batllismo. Fue desde otras opciones que se
fust igó e1 modelo, evidenc j.ando algunos de i os rrmales " cuyo
origen estaba muy lejos de haber causado. Ya en L9a2, quien
Sería a posteriori una de las figuras más importantes de Ia
polÍtica uruguaya de gran parte del siglo XX y del
nacionalismo, Luis Alberto de Herrera, se refirió aI fenómeno.

Estimando en cien mi1 Ios uruguayos ra<lícados en
Argentina, y teniendo en cuenta que los nacionales eran 86L.464
según el Censo de 1908, aguella cifra representaba L1n elevado
porcentaje de éstos : t'Basta saber que una octava parte de
nuestros compatriotas se hart trasLadada a 7a At'gentina para
camprender 7a grave perturbación. Un éxado sin pausa t cuyo
severo estudio d.esdeñan 7os gobierrlos" .LL' Para eI poi-ítico
blanco }a causa principal era "7a sugestión gue brinda a7
esfuerzó privado 7a atra repúb7i-ca", afecLando una migración no
sóIo obrera sino también de "las clases Ítás fava,recidas".

Desde el- Part.ido Colorad.o, Luis C. Caviglia f ue oLro
proLagonista que tuvo una particula-r preocupacién por 1a
t.emática demográf ica. Desde una intensÍsima act,iviCad
periodfstica, eL estadisca y poiítico, desarrolló inceresantes
ideas y sugerencias sobre una amplia gama Ce problemas, a veces
con mucho humor e ironÍa. Desde Ia crítica de las estimacioues
oficiales -por ejemplo a 1a Dirección General del Registrc,: del
Estado Civit * a los Lemas de rnigración en su.s diversos
aspectos, Ce Ia natalidad a la import.ancia fundament,al de1

ttu Citado por J.P.Barrán-B.Nahum, Bat77e, Los est,ancietos y €7
fmperio Británieo, Tomo 2, op.cit., p.64. Desde e1 campe i.deológico
det reformj-smo batllista, Ia propuesta fue "imitar" eI desarrollo
agríco1a argentino "para poblarse y salvarse como Estado"; esto
suponía un enfrentamient.o con Ia posición de los Lerratenientes y
al régimen de producción reinanLe. La innovación debía
sustanciarse, enLre otras moclificaciones, eñ e} desarrollo
agrÍcoIa, en eI fcmento de 1a colonización y en Ia d.iversj"ficación
ele ia produ.cción agraria: Barrán-Nahum, op. cii. , Tomo 2, pp. 65-66

117 L.A.de Herrera. EI Uruguay internacional, p.145, cfr
C.Aguiar, llruguay. País d.e emigraciín, op.c"iL. , p.24
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Censo de poblacién. En su trabaj<¡ édito en tres tomos.Estudios
sobre la realidad nacionaT, s€ compilaron muchos de esos
artículos, publicados por la prensa nacional er:t:"e LgZ3 y L926
y entre 1938 y 1"948.118 11e

En relación a la emigración de orientales, escri-bió en
L926t "Para nosotros 7os dispersos, son Los cjento-.r de miJes,
repetimos sin rebaja, d,e niTes de compatriotas que Ja fataLidad
ha diseminado por el mundo. Es verdaderamente extraorclinaria
que nuestra arganización social y económica sea tart deficienf,e
como para impedir 7a permanencia en e7 sueio patrio del quinta
solamente de 7os habitantes que puede cantenert y cuando en 7as
estadísticas de promedio de fartuna por caheza aparecemas camo
uno de 7os paÍses más ricos de7 E7aboil .a2o

Advierte sobre e1 carácter excepcional de la emigración
uruguaya a l-a vecina orilla, y que puede resulLar curioso: ,t&rl.
todas partes e7 que emigra es el homore solo lfuestra
emigración a 7a Argentina presenta la característica
contraria" . El censo argentino de 1895 dak-¡a 27 " 353 varones
contra 2L.297 mujeres; eI de LgL4 "acusaba sobre esas cifras un
aumento de 18.663 varones y l-9.115 muje::es uruguayas" . Según
datos de Ia policía borraerense se pudo "confirinar }a Lesis de

1i8 Luis C. CavigJ-ia , Estudios so.bre l"a realidad nacianal
(793e-7948), Mdeo", L.I.G.U. , l95O; Estudios sabre 7a realidad
macional (7925) Tomo f, Mdeo., Urta & Curbelo, a952; Eetudios sabre
7a realidad nacional, Tomo IZo Mcleo., Urta & Curbelo, L952

1i'Luis C. Caviglia fr:ertuno oe ios hüml:res más imporl.ant.es no
sóIo d.e1 vierismo, sino de toda la escena politica ur:ugua)¡a eri Ia
década rle I,:s veintett, y típico represel:.tante clel !rconser'/aclorisnc
rnoderaCo", según Gerardo Caecano, La agonía deT Reformismo" Totno 2,
Mdeo. , Cl-aeh , a934 , Serie fnvestigacÍones No " 38, p. 199 y
pp.2 6'7 -278 . De su actuación pública, se puede <lestacar: fue Edil-,
Consej ero Nacional, Presidente del Consejo Nacional de
Admi.nist.ración (L927 -A929) , Mini:it.ro de f nd"ustrias en dos
oportunidaries, Ministro de Hacienda " Fue diri.genLe en cinco
e j ercicios de Ia Unión Inclustrial LTrugr-raya y sr-i President.e er:
191-4-15, Presidente oe la Federación Rural (fgZ:-Z+) y directivc
en seis perÍoCos, y de l"a Asociación Rural rir:L Ur:ugr.iay ent"re 1926
y 1-928i se desempeñó también como empresario en Ia fabricación de
rnuebles , y e j ercié l-a V!-cepresidencia deI Bancei ItaI iano del-
IJruguay entre 1-92L y L924: Raúl Jacob, LaB otras d.f,aasüÍas
t-fÍ5-L945, Mdeo., Proyección, l-991, p..15 y pp.25't-252

]-2ü t -...1 --!Lt_! b

tL, op.cI[., L)

Caviglia, .EsÉudjos sobre 7a realidad nacianal, fom{:
L42t I'os rfÍspe::sos: I'La Defensatr, 22/BitgZe
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la dignidad de esta emigración", señalando que ,rra uruguaya
busca en e} exlranjero de hacer carrera, y comó se sah:e, iá m3s
f emenina de t.odas es la de1 matri-monlsrr . rzr

su fundada crítica de l-as estadÍsticas, ha especificado
algtrnas de las fallas detectadas, entre otras: ,,Nuesüros libros
de entradas y saiidas de pasajeros son imperfectos. Ivo tienenen cuenta 7as eliminaciones por 7a frantera terrestre y
LitoraT. Además en público y notorio que hay una fuerté
emigración cl-andestina que toma asiento piimera¡rente en
huest_ro país y aparece engrosando 7as cifz"as de entrada, y Do
-I.as de descargo, de modo qtte año pcr aiio aumenta aparentemente
7a pobTación de 7a ReprJbTica. (...) pero 7a mayor cantidad d.e
emigrados no 7a constituyen Los cjandestinoi, sino los no
eontroTados. Esta falta de contraTor ha dado iugar a anomal-ías
muy notab-i.es en nuestras estadísticas,, .122

_ A1 persistir 1ar¡presunción de que J-a gente emigra,'y sin
embargo, "las estadísticas siEuen año a año dándonos aument<:migratorio", consideró "indispensable el levantarníento cle uncenso'f. Era necesario "para conocer coma decía el Generaj
Reyes, cuá7es son 7os -resu-Ltados de 7as insüituciones orgánicas
de nuestra sociedad o de 7a política económica y socjal que
seguimos. y para saber si realmente hemos dado con la panacea
o si es ¡?ece,sar.io cambiar de médicas y curadores,,.1?3

Para caviglia 1a po1Ít.ica económica y sociar- estaba
estrecharnente vincul-ada con 1a demográfica: t¡Hemas sostenidoque. La po7Íti.ca seguida par nues trcs dirigent.es, _Iasorientacir:nes económicas y adntinistrativas que aconsejan e

'"' Lur-s
ÍÍ , op. cit. ,

,2' Luis
ÍI, op.cit.,

C. Caviglia, Es?udios sobre Ia reaJ.jdad aacjonaln Tomop.108: "La Defensat', Jl/8/LgZA

C. Caviglia, Es?udios sobre Ia realidad nacjonal, Toma
pp. 1-39-140 : "La Defensail, 2L/A/*Ze

123 Luj-s C. Cavigl i¿, Estudios sobre 7a rea|iCad. nacionaT, TarnoIZ, op.ci-t.., p.141: r,La Defensa", 21,/g/tgZa. Bnl,re oLros Leniastrat,ados, mencionamos; extranjeros y cart.a cle ciuclaclanía;insuficiencia de 1a i-nmigración; el "problema maLrimc:rial" y eIclesequilibrio entre ios sexos de Ios naCj-onales, compensaclo poi io=extranjeros¡ inmigración y pobtación acriva; 1ás cifrás del-cornisariado de Ernigración italiano,. la colonización, 1a rJivisión de
-La tierr:a, las colcnias judías, rusas y Ia inrni gración siria;nataridad 1egÍtima e ilegÍtima, descensó de Ia nátalidacl y .l-osefectos de ia nupcialidad. Fuerorr publicados en ar¡iculos de ¡iLa
Defensa" de Montevideo, entre jurio y octubre cre 1926 
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imponen al país, a pesar de gue se sostenga Lo cc>ntra.rio, son
decididamente maTthusianistas y despobTadoras. si asÍ no fuera,
ya hubiera tenido por 7o menas un principio de soTución eL
probTema básico de i-a tiez'ra, de ese capitai- nacTonaL único qt:e
no puede aumentarse en cantidad,, .124

TaI \Íez e1 de Julio Mart ínez Lanras haya si_do ef i ntentc:
más ambicioso y complejo reali.zado en esos años, par anal-iza::
y dar respuest.a a las interrogantes y problernas fundam_ent.ales
de Ia campaña y de su población. Desde una. óptica que hemos
denominado "ruralisLa", MartÍnez Lamas planteó con claridad y
fundamentos el intrincado z'elacionamiento entre los factores de
Ia despoblación de campaña, €1 latifundio y los capitales.
InCicador de esta perspectiva de anál-isis, puede ser este
f ragment-o : "Ni 7a pobTación es esca,sa soLarner: te por e-l
J.atifundio, ni hay Tatifundio saTame::te porque ia pobTación es
escasa; sino que na hay pobTación y en camlsio hay Latifundio
porque no hay en l-a Campañ.a ca¡:i ra-Zes que posibi.Titen 1a
evolución industrial " .\2s

Entre los puntos de partida que el autor considera
determinant.es, se enc.'uentra el. facLor humano: t,E]"7 hc>mbre es el
principaT factor o elemento cie trabajo, o seá eL principaT
eJemento de 1a producción. Luego, pues, La fiayor riqueza
depende, en primer términa, de7 mayor número de hontbres, o sea
de 7a mayor poblaeión, sin más LÍnite glre e-Z l-Ímite de
receptividad humana Cel territorio (. . " ) Toda f enómeno, ,sea
é7 físico o soc:ial-, hostiT a7 aumenta de 7a pobJación de Lln
país, €s, también, hostil" a fa economía de e§€ país. tttzs

t2a Luis C. Caviglia, Est,udios sobre la realidad na¿ionaL, Tomo
ZI , op.cir-., p.L24: 'rLa Defensar', L7l8/tgZAt La tierra. urüguaya.

725 J.Martínez Lam.as, Riqueza y pobreza del llruguay. Estudio de
ias cauaas que reüardan el pragreao naeionaT, Mdeo., TipoqrafÍa
Atlántida, L946, 2a.€d., p1-70. La obra fue editada por prirnera veu
en 1930, por Palacio deI Libro,, IvlonLevideo" Tarnbíén iritentó rr.na
expl j-cación sobre eI papel de ]a modalidad gar:adera imperanLe: I'La
ganadería, tradr:cida en fa1i:a de trabajo pal:a todos, obligará
siempre a los que sobren, esto es, a} excedente de cada qeneración,
a em.igrar, o a vagar por los caminos . El" Uruguay sei:'á, asi,
mientras impere el régimen ganadero extensivo, una reserl¡a de
hombres útiles para Ia Argentina y Río Granclet': op.c:lt. , p.154

L26 J.l"lart ínez Larnas,
op. cit. , pp.127 -'L28

Riqueza y pobreza deL üruguay
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Analizando 1a emigracién uruguaya a l-os países vecinos y
en particular a Argentina, cuesticrió duramenLe las estadíscicas
nacionales. Mientras Ias fuenLes uruguayas asigr:aron saldos
migratorios f avorables a Uruguay, 1as argentinas revel.aron
resultados totalmente inversos. Mart.Ínez Lamas corroboró las
cifras de 1os organismos argentinos, a1 cotejar otras fuentes
complementarias, como e1 censo de 79L4 y 1as esLarlÍsticas de
mort,ali<lad de urugiuayos en e1 vecino país.12'

Luego de una ap::oximación bastante más compleja en Ia cual
fundamentó la deficiencia de nuestras estadÍsticas migratorías,
concluyó en 1a existencia de una corrierrte ernigrat.oria hacia
los países l-imítrofes. EI traslado hacia Argentina y Brasii
-países en los cuales caIculó una poblac-ión oe 120.0c0
uruguayos- se efectuaba "de modo reguTar y cónstante, .Tl.enando
7os cTaros que 7a nortaiidad ab.re anualmente en l-a pablación
uruguaya radicada en e} exterior" .128

Otro de los grandes Lernas estudiados por MartÍnez Lamas,
fue sin duda el <ie la distribución de }a población en el.
territ.orio nacional, y en especial el proceso de 1a rnigracíón
interna. Es así que eI desplazamiento desde los ámbiLos rurales
no sóIs se realizó hacia Artentina y Rio Grande oel Sur sinc
también hacia Montevidee, obedeciendo "aJ. exceso de-L
crecimiento vegetativo, con reJ-aci.ón al" númex'a de brazos
exigidos ¡:or 1as trabajos rurales" .rze

Et decrecimiento de 1a pob).arción agr-icola - la
"despoblación de la campaña"- se producÍa a tra.vés de ambos
f enómenos y en f orma simultánea: Ia emigr;rción l-¡ac j.a los países
vecinos, y 1a mig::acj-ón i.nterna, tracia los cenLros urkranos y la
Capit.al .

Es así como "7a atracciárt de -Las r¡ása¡r rurales, par Ja
ciudad, tamta mayor y más intensa cuanto más ri.co es ef centTo
urbano gue 7a determina y cuántcs rnás vivaz y despierto es ej.
espíritu de -Ias rnuLtiturCes carnpesi.r:as sobre J.as cuaTes e77a
actúa, es universal .. . (.. . ) 7a Ci-udad at¡'ae f-anto par sus
goce,s, por su movimienfo de co-Lmena humana, paz'su i>oato y,sus

op"cit..,

op. cit , ,

L29

op. cit . ,

.f . Martínez Lamas,
pp. 131,-132

J.Martínez Lamas,
p. 134

,I . Mart inez Lamas,
p.145

Riqueza y pobreza del, tlruguay

Riqueza y pobreza de"I Urugaay

Rigueza y pobreza deJ Uruguay
    

  
  



61_

oropeLest como par los jornaTes de sus fábricas y 7a abunCancia
de trabajo".L30 Esa es 1a ', ley universalt,. Y una de los
mecanismos por los cuales se proclujo 1o que denorninó la "bombade gucción" .131

1r0 J . Mart inez L;Brrld.s , Riqueza y pabreza del Üruguay
cp. cit. , pp. 14 6-1-47

i3i Es eI t Ítulo que dio a 1a Seguncla Farce del 1íb;'o
n"ienci,:nado. Ot,ro t.rabajo que Ca cuenta cle incex'esantes reflexiorres;
de este auLor sobre ia problemática enunciadat ¿A d,onde vamos?,
Md.eo., fmpresora lJruguaya, s.d., ¿1-938?



IV. - AT,GI'NAS REFI.,EXIONES SU},T.ARIAS EN TORNO AL ESTADO
POBIJACION Y LOS RESUI-ITA.DOS PRI}IARIOS DE SU I}iTVE§TIGACION

Entre l-os puntos que no deberíañ faltar a ia hora
balance de sÍntesis, desde l-a perspectiva del Estado en
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YLA

de un
este

perÍodo, deben estar: 1) l.os fact.ores de población que han sido
considerados por 1os distintos poderes del Estado y cuá1es Los
lugares asignados en e1 reconocimiento; 2) una valoración dei
gradc de anáIigis global de Ia temática demog:áfica por 1os
niveles estatales más elevados; y 3) una prospecLiva de l-os
puntos nodales en ese análisj-s por dichos poderes, o en e1 caso
de su ausencia, eI significado posible de 1a misma.

1. - Parece resaltar en este tramo t-empcral la preocupación del
Estado por la temática mÍgratoria y el fomento ínmigratorio en
particular. Existió una perspectiva amplia y de "puertasabiertasrr -en especial para ext.ranj eros perseguidos por su
actividad sj-ndical y de ideologías anarquist,as- aun.que tarnbién
se rnanifesta::on diversas disposiciones de carácter reslrj-ct.i."'o.
Se mencionó e1 interés en promover una ir:migración
"espontánearr, a la vez que se insinuó una política ,'sel-ectivá,',
que se fue perfeccionando y ampliando.

La emig::acién de nacionales -y de extranjeros- no pareció
figurar entre Ios problemas de población avisorados por los
equipos gobernantes. Salvo voce§ levantadas desde posiciones
polÍticas no hegeménicas, aungue import.antes -como Ia de Luis
A. de Herrera, la cie Luis C. Caviglia, entre otros- y de
opciones "rural.istas" de relativa incidencia concret,a, €1
asunt,o p::ácticamente no emergió como una preocupación
generalj-zada y a 1o largo de1 pe::íodo. Otro tanto cabrÍa decir
del proceso de urbanización )* sobre t.odo de 1a migración
interna, que suponía a l-a vez urr movimiento de despol-rlación de
Ia campaña. Si bien tuvo una mayor repercusión, promovida desde
los ámbitos gremiales ::uralist-as -o en alguna etapa clesde 1a
opción reformista que intentó modificaciones cie la estructura
agraria tradicional.- no generó inquietudes demasi.ado visibles.

Les Lemas de Ia natalidad y Ia fecundidad, a pesar de1
seña.lamiento de los cambios en eI modelo demográfi-co por part.e
de conienrporáneos, ho alimentó prácticas direct.as que
enfrenLaran La "desnatalidad" y er descenso de la fecuncidad.
En todo caso, habría que pensar si en realidaC no se l1evó
aclelante una política ¡rneomalthusiana". Lo que resulta bastante
probable es que aml¡os Lemas tuvieron muy escasa significa.ción
entre e1 conjunto de desafÍos de aquel tiempo.

Por últj-mo, Ia mortalidad fue percibida.o*t en su
movimiei:to descendente, aunque también se manifest,aron fuertes
indicios rle preocupación y de tratamiento 1a que refer'Ía a ra
inf antil. En esl-e caso, fuercn médicos y pediat.ras quienes
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realizaron estudios y otras
disminución.

act ividades t.enrf i entes

2.- En segundo lugar, err conjunLc, flo exist.ió un.a política eflsentido formal, con pranes y prcpuesLas articulad.as, que
considerar:an 1a "pob]-ación" como un bien en sÍ. sí nüno
rnomentos o planteos particulares, cuando iriteresór fá s€á como
fuerza de trabajo, o por e1 reflejo de condicionantes ntorales
o éticos que impulsaron medidas de conservación y cuiclado de
los habitantes del país, o por eI temoy.'a1 desarrollo de 1os
vecinos Argentina y Brasil.

EI particularismo en los análisis reinantes desde ios
cÍrculos po1íticos dirígentes, innpidió que se pudiera formar
una perspect,i-va global de Ir:s distintos factores demográfícos
interactuant,es. Algunos 1íneas fueron aeomándose, pero en
particular desde ánrbitos no estatales, como sectores católicos
y universitarios.

3 . - En eI perÍodo siguiente, algunos de los ternas se
transformaran en nudos para la sociedad nacional, como 1a
inmigración indeseable, el aborco y eI descenso de la
natal-idad, por ejemplo. Es posible pensar que a pesar que no
existió una política explÍcita en este primer t.erci-o de1 siglc
XX, y que en 1a base de esa carencia estaba l-a inexístencia de
una visión global de Ia problemática, se fuerc,n generand.o muy
lentamente algunas percepciorles más complejas deI fenómeno"
Desde los organismos estatales de migración así como desde eI
Minist.erio de Saluci Pública J"uego de su creación eri 1933 (o
anLes, Cesde l-os organismos que Ie dieron o::igen) , distintos
temas pudieron aparecer y forrnalizarse con una mayor
perspectiva de ingresar en eI gran debate político.

4. - Las dif icul-tades para avanzar en la tar-ea , y l-a
inexistencia de est,trdios específicos previos sobre estos
probiemas, se constituyen en oLros t.antos alicientes para
continuar: y persistir en la bí:squeda de los rasLros y los
imágenes que ese Estado "rnorJeio" o "real" generó y legó aI
tiempo que vivimos" Esce t.rabajo es un avance, y sus resultadog
son e1 fruto aún provisorio de Ia investigación.

su
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